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d FENNSCENCAS DE RO WERO 


«0 PASSEIO PÚBLICO» 


(EN LA LAPÁ) ` 


A yu DISTINGUIDO AMIGO, EL VALIENTE- -ORADOR 
Y PUBLICISTA BRASILEÑO" DOCTOR J.J. SE Dña: 


A R 


` Con estas saudades que 
os dedico, os ruego ` acep- 
téis este libro de Kempis 
que os envío: nada hay en 


mo la. palabra, de Jesús, 
dulce como Ja miel y la 
pura que el agua de la 
o = ritana aplacara en-las fa- 


tigas del camino la sed del 
Redentor. Des 


Bajo el ardiente clima de los trópicos, 
sumergido en largo sueño y lánguido repo- 


so, en el centro del corazón de la ciudad 


querida, riente ciudad americana, Nereida 
encantadora, la del amor culpable Venus 
Afrodisíaca, hija de las olas, que al surgir 


EE LOS DAS 0 150 del 


REMINISCESCIAS DE ; Rio JAXZIRO, por Rafael - 


Blengio Rocca—LiÍBERPAD PERSONAL, por cl. 


MO TEMA, por el Dr. Enrique Azarola. o 


la tierra más alto que él: - 
su doctrinan es sencilla co- 


leche de Himeto y más. 


fuente con: que. la Sama- 


de las espumas entre aeni celajes des- 
garrando las brumas “se eleva á las altu- 
ras serpenteando entre conos y envuelta 


en los repliegues de. azules cortinajes de 


sierras y montañas quë, empapadas.de col, 
lamen rumorosas las centellantes ondas del 


' Atlántico, he visto yo un jardín, un parque | 
delicioso, que encuadrado en la profunda | 


limpidez de un firmañiento diáfano, ofrece á 


- la mirada panoramas de tal pompa, de tal 
contraste: y espiendorosas magnificencias, $ 
que quien ¿os haya conte'nplado, quien como 


yo haya recogido, para llevarlo siempre en 


sí, el alientodeaquella naturaleza, conservará ` 


para siempre. grabado en la retina, incorpo- 


radó á su alma, los fulgores de aquel cielo, : 
el recuerdo de aquellos árboles, el peren». 
ne murmurio de sus hojas, elos recortes azu- 


les de su- playa.. 


La naturaleza, en el desborde impetuoso l 
de la savia, es la' sola y grande- artífice, el ' 
“solo y grande arquitecto. de. aquellas mara- 


villas. No'se ven en aquel Jardín ringuno de 


“esos inertes ornamentos queen masasde gra-. 
. nito ó sobre moles de mármol, levanta en 
su impotente orgúllo la vana arquitectura” 


de los hombres: á- la fría simetría de las 
piedras, á la decoración inaniníáda dé las 


obras del cincel, mudos espectros que el, 


tiempo carcome' y. pulveriza, sustituye allí, 


constantemente renovada, constantemente- 
. resplandeciente, la : brillante” “arquitectira : 
del follaje, con todo lo que es, vida, con ` 


todo lo que es germen, con todo: lo que es 
gracia;' con sus arcadas de flores, sus.cha- 


,piteles de pámpanos, sus puentes de jaz- 
mines, sus graderías de. césped, sus eh: 
liscos, sus columnatas. | 


` Cintas y: festones de "enredaderas y beju- 
cos, en:el ascendente oleaje de las lianás 


a trepadoras, con sús flotantes hilos sin orden 
.| ni concierto colgando de los gajos, se arras- 
„tran por el suelo, forman con las -hiedras y. 


las:algas'techumbres y glorietas, se doblan 
y retuercen, retrepan por los trancos, rebo- 
tan en lás ramas, y entre nidos y claveles, y 


entre chispas. y". 'humaredas de aguas despe-' 


ñadas, se cruzan de la una á la:oótra cúpula, 
se erredan entre una y otrazarza, entrete- 
giendoal fin, en las alturas, temblantes puen- 


tes y bóvedas de-flores mecidas por la brisa ` 
y heridas por la luz que hincha de néctar * 


las corolas, las i impregna de perfumes, for- 


talece las fibras y pinta los colores de sus. 


hojas. Sn g 
Cuando desde s1 extensa é histórica te- 
rraza guarnecida por simbólicos torreones 


'que miran á la entrada de la barra, y don. 


de, en otrora, en las noches cálidas del 
estío, los augustos fundadores. de la her- 
mosa ciudad iban á encontrar el lenitivo de 
los días ardientes á la hora calma en que 
en el Tirreno las Sílfides y Ondinas á. la. luz 
de la luna jugaban sobre el agua; ó cuando, 


TISI 


E Número EIL 
bajo Ho de espumas, desde las cimas del 
Morro do Santo Antonio, por entre los azule- 
jos de cúpulas y torres y por entre el conjunto 
de colinas y jardines que dorados por el Sol 
brillan á la luz con metálicos destellos, las 
pupilas, deslumbradas, atraviesan aquellas 
flotentes vestiduras, vense entonces desta- 
carse, nadando en el hondo azul del esplen- 
doroso espacio, los más gallardos, los más 


afiligranados y preciosos obeliscos que de- . 


jara jamás entrever. el cielo de la Amé: 
rica al trasluz de transparentes: franjas . de 
esmeralda. 

En las pda alamédas de aquel parque, 
evtre las raíuhas dos yardins y sombra de 


.. 


“azahares, transfórmase el calor en lánguida. ` 


tibieza: los círculos concéntricus de estas 
“avenidas deliciosas prolóriganse y extien- 


den por todas direcciones, envolviendo en - 


su trayecto y sofocando “en sus anillos y 
repliegues las onduladas llanuras. de los 


-| parques, bordeando los canteros, las fra- 


- gantes madreselvas, la pradera de césped, 
el. bosque de magnolias, los- montículos de 
-cimbrantes y sonoras cañas de esbeltísimos 
bambúes y el intrincado laberinto. de ara 
_rastradeiras parásitas y. zarzas que desde 
los.rebordes del estanque, punzadoras, en- 


tre agrios matorrales de. espadañas . extién.' 


_dense hasta ceñir sus guías á los enhiestos 
- torreones. de la playa, sobre cuyos imuros 


~se posan las. marinas aves; las golondrinas 
.anidan, quiébranse los vientos y revientan: 


las olas... 
Lilas y junquillos ` celestós: Dudan y 


F “azucenas,: tulipanes, doninas y ranúnculos; 


sobre flexibles tallos, tipo de la gracia y 


elegancia, formando canteros ó en “mosai- 
cos. bizantinos, al pie de los carvalhos, es. 
maltan los arreates.” ' 
jizos cálices entre las sensibles bogs soiles 


extienden acá y allá. sus ramas: Obscúres 


casuarinas y cimbrantes.cocoteros se elevan 
por el aire; los: guaduales enarcan sus lomos 
' erizados - de ` púas, los datiléros agitan sus 
penachos, extiéndes= por la llanura hermo- 
sa sábana salpicada de yucas y de aloes; 
entrelazado el milo dos valles- con las do- 
„bradas violetas de Turguía y Parma. Sobre 
las claras aguas del estanque nadan confuri< 


didos los cisnes, los frangos; los flamenccs y ' 


“las garzas, los cardenales bajan á beber á sus 
orillas, eu la corriente centellean las rosa- 


Añosos'ceibos de ros 


das escamas de los peces, silba el zorzal en. ' 


la espesura, las temblantes saudades esmal» 
tan los sendercs, el azahar perfuma el am- 
biente `y la:tanyarina dorada se refleja y 
resplandece sobre el fondo verde-luz de las 
brillantes y anchas hojas del banano y la pa- 
paya. Y en los planos y hondonadas, en los 
escondrijos y recodos, por entre los man- 
chones de jacintos, y por cima las glorie- 
tas, desde bajo las grutas y techumbres 
desgarrando los aéreos cortinajes, por to- 


t 
Y 
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das partes y en todas direcciones de aque- | taban malagueñas para dormir soñando | sincera expresión de amistad, á manera de corazón: ¡hacía sólo un día que en aquel 


ila estrella de mil radios, potentes yérguen- 
se á las nubes, lánzanse á los espacios ol- 
mos y mangueiras, chirimoyas y yatahis, 
robles y cedros, araucarias, pitangas, cipre- 
ses, yiquitivas, áureos pinos, magníficos ja- 
carandaes, helechos arborescentes, encinas 
seculares y palmeras gigantescas, que, en 
imágenes y fiel trasunto de la vida, regados 
sus troncos con el vapor de las nubes trans- 
formado en lluvia, y sangre del humano co- 
razón, transformada en lásrimas, absorbiendo 
las impurezas de la tierra serenas levantan 
su frente á las alturas como el hombre con 
sus plantas en el lodo, por cima los mias- 
mas é impurezas de la vida levanta su fren- 
te hacia los cielos! - | 


Y en las tardes azules, encendido el aire, 


cuando la brisa regalando aromas estreme- 
ce las hojas y agita las celestes campani- 
llas, ebrias de luz. nadan eri el éter por entre 
tornasolados enjambres de insectos zumba- 
dores, tenues y levísimas mariposas, levísi. 
mas como su vida de un día, diáfanas como 
las ilusiones, alegres como el rayo brillador 


de la esperanza, ... que en el coro del uni-. 
versal. amor, en sus raudos y vagarosos - 
giros al libar la dulce miel de los broches 
entreabiertos bañan “sus temblorosas alas . 


esmaltadas con el polen de los lirios en las 
-ondás sonoras del aire transparente, hasta 
. Que, saciadas de. néctar y. arrastradas por 
-el viento, estremecidas' de miedo por los 
nimbos rosados del crepúsculo, van á gua- 


< recerse en los capullos,. para, en la noche, 
ásfixiadas de perfumes,-morir dentro el seno - 


de las flores!... -~ 


- - Una noche divina en que la bóveda celeste 
- incrustada con los diamantes del Criicero 

se arqueaba sobre las altas cumbres .salpi-. 
cando : con racimos de estrellas el cris. - 


tal bruñido de: las aguas, turbando el re- 


poso" de las sombras, envuelto. en los ge=-: 
_midos de la brisa llegaron -quejúmbrosos 
á la orilla rásgueos de guitarras: Oyéronse' 


luego tenues y vagas las cadencias de la 


 voz:de un hombre, que en extraño: suelo ' 
reagravaba sus nostalgias al evocar: de los 
_ ideales del ensueño las dulces remembran- 


zas. i : 


Después, armonioso coro concertando el. 
acento de los viejos con las voces púrfsimas ` 
de niños y mujeres levantóse al cielo en la- 
calma de la noche : parecía que el espíritu de- 
la soledad y la tristeza sollozase melantóli. 


co en los lastimeros arpegios de aquel canto; 


sus notas, lanzadas al espacio, vibraron en ` 


los aires, rodaron sobre las aguas luminosas 


como un gemido de lo infinito; de ese eter- A 


no infinito de la desventura humana! 


- Era un grupo de infelices inmigrantes que 


vertiendo lágrimas amargas, abandonaran la 
patria¡sarcasmos del destino! paraenextraño 


. Suelo. desembarcar en medio los alañidos i 


de la guerra, de los horrores de la peste y del 
rugir de las pásiones entre el silbar de las 
balas. Aquellos desventurados, diezma- 
dos por la fiebre, extenuados por el clima 


y la miseria; con el desaliento y la deses- 


peración retratada en la mirada, durante el. 


día vagaban por” las desiertas calles de la 
aterrada ciudad. Y por la noche, con sus 
hijos en brazos,- el germen de la peste en 
las entrañas, á la luz de las estrellas, can. 


- hermanos, proscriptos como-Vos, estáis aquí, 


-y de las grandezas arruinadas.... > y pa-. 


que alegres y felices vivían ya en la patria en 
los cármenes y las huertas de la Andalu- 
cía, en el Generalife y los floridos ver- 
geles de Granada! .. Al fin, rendidos se 
tienden sobre el césped, los niños se estre- 
chan al seno de sus madres y los corazo- 
nes prosiguen en silencio sus sollozos, 
tanto más amargos, cuanto más falta á los 
labios la voz que los exprese; tanto más 
profundos, cuanto menos hieren al oído los’ 
gemidos en que se exhalan! 

Horas después, al rayar la aurora, entre 
franjas de oro y rosa inflamado el hori-. 
zonte, brillantes las espumas, aljofaradas las ` 
hiojas, alegre multitud de pájaros é insectós 
esparramados por los aires, dejando. las flo- 
res y los nidos al llamado del Sol, vola- 
ron y huyeron por entre las vibran- 
tes bóvedas de aquellas masas embalsa- 
madas. Y cuando los Vientos: Alisios llé- 
gando del Atlántico-con su aliento salino 


en bocanadas de perfume- desde las cum- 
-bres y escuetos picos de'las cimas como 


por sobre maravilloso órgano rodaron, por 


entre el inmenso flautado de aquel parque, - 


agitáron sus hojas y modulandó los rumo- ' 


res en cadencia uniforme. concertaron la 
. armonía, aquel jardín fué ùn himno, todo en 
él resplandeció, “todo. fué en él luz y vida, 


todo fueron en él cánticos y trinos, reflejos. 
y vislumbres, movimiénto, aromas, colores 
y zumbidos. :. En l 


`- Ante aquel espectáculo, en espontáneo 
arranque, con De. Amicis hubierais excla- pi 
mado: si aquí existe el sufrimiento, si. per» 


duran aquí los tedios y tristezas de la vida, * 
fuerza es confesarlo : < el sufrimiento essen- 


- tencia:sin perdón contra la cual en vano es 
. Febelarselo. 2. a A 
: Pero, si aunque por el infortunio y. el 


dolor labrados, en dignificante "anhelo, en _ 
ansia .generosa, reaccionando tóntra las 


` funestas sugestiones del infécundo pesi- 


mismo, desde aquella terraza tendierais la 


_mirada sobre las olas un soplo, un átomo, * 
- Una chispa tan sólo de sentimiento y fe se- 
OS" ConServara encendida :dentro el alma, | 


vierais entonces resurgir dé las "espumas, - 
por entre los discos escarlatas de aquel sol 
incandescente, por entre el éter y las bru- 


mas, las lejanías* y montañas, por entre los 
árboles del jardín y. recortes de la playa, en 
explosión de luz, celestes, chisporrotear ala- 


das al saltar á las alturas las notas redento- 
ras del himno inmortal de la esperanza. 


. . o f + 
. b o >e. exea o o‘ . ... . © > o'o e a o . 


Y ahora, noble amigo, que con vuestros . 
llevando en vuestras almas, recogidas las . 
resonancias del martirio imoral de vuestra 
patria en la horrenda tragedia que hoy šopor- 
ta.. y, que para én toda su desgarradora 
verdad ser referida exigiría las lamentacio- 
nes de Job y los sollozos de Jeremías € esos 
poetas plañideros de las majéstades caídas 


ra que juzgar podáis, vos solo, de las 
Impresiones que dejo aquí externadas, per- 
mitidme si para tanto dolor, después de en- 
tregaros el único remedio, iniciándoos en 
mis intimidades, en espontáneo impulso y 


síntesis de estas remembranzas qué con el 


libro de Kempis yo os dedico, necegite aun . 


agregaros: que encontrándome una; noche 
en cl Hotel Orleans de Petrópolis, 'lef por 
incidencia en un diario el relato que á con. 
tinuación trascribo: 

< Ayer tarde á las últimas koras del día, 
> los agentes encargados de la vigilancia 
> del Passeio Público, al sentir en dirección 
> á la terraza, la detonación de un arma de 
> fuego, corrieron allí, y hterrados retroce. 
> dieron un instante, al ver sobre el banco 
> que mira á la bahía, á un hombre joven y 
-> correctamente vestido, que bañado en san- 
> gre, agonizaba ya en actitud tranquila re- 
> posando la frente, agujereada por una ba- 
> la, sobre el muro del torreón. En el mis. 


> mo banco en. que estaba tendido el suicida 


> había un libro abierto: en el „suelo un re- 


> vólver y un lápiz. El señor Delegado de ' 


> Policía de la sección ha tenido la fineza de 


> facilitar á'la prensa copia del íntegro con-' 


> tenido' de la página abierta y en la que, 
> con toda seguridad, aquel desgraciado ha- 
> bía estado leyendo hasta el postrer instan- 
> te de llevar á cabo su fatal resolución. 

-> {El libró era de SCHOPENHAUER!: en la 
>-página indicada se leía: «La noción de 
> la verdadera sabiduría de la vida, en su 
> acepción inmanente, coñsiste en el arte de 
>» hacerla lo más agradable `y feliz posible, 
>si bien, la felicidad considerada bajo el 


_ > punto de vista elevado, metafísico y mo- 
>ral á que lleva toda verdadera: filosofía, 


> consistiría únicamente en la xo existencia! : 
>los sabios de todos los tiempos han dicho 
> ciertamente la misma cosa, y los imbéciles, 


-»€es decir, -la eterna mayoría, han hecho. 


> siempre lo contrario, y siempre así serál... 


> No hay gran cosa, no, que. esperar de ` 
- > la vida! : el destino es cruel; la miseria y el 


> dolor gastan-la existencia, y aun aquellos 


` » que han podido: sustraerse á estos tormen- 
. > tos, el tedio y él aburrimiento los asedia 


> por todas partes: la perversidad es la guía 


> que gobierna al mundo y la superstición y 


> la necedad las que hablan alto! ... En el 


, »escenario de este teatro, uno hace de prín=" 


3 cipe, otro de consejero, . otro de lacayo, 
> 0 de soldado, ó de general; pero estas di- 
> ferencias sólo existen en el exterior; inte- 


? riormente, como centro de personaje, el ' 


3 mismo sér está forrado en todos, á saber: 
> un pobre comediante lleno de miserias si» 
> Nada que esperar... D — (SCHOPENHAUER, 
Aphorismes sur le sagesse de la Vie.) 

> Al pie de la página, con lápiz, el hombre 
> aquel había escrito las siguientes desga- 
rradoras palabras: a E 

< Fe laisse ce monde si sot el si méchant!... 
Je vais dormir pour toujours!.... — EDMOND 
> RICHARD (ingenieur employé dans le che- 
> min. de fer à Petropolis.) (1) o 


Sentí que fuerza extraña me sacudía el 


(1) Por si so objetara = i > ca 
ginas“del libro qu o ao PA 
$ que menciono so contienen—en sentido 


“literal y tal como quedan reproducidas las palabras. 


que establezco, mo anticipo å declarar: que el hecho 
perfectamente exacto, comprobado por lá Prensa toda 
Te Rio Janeiro, es, que el ingeniero Richard sates 
ES suicidarse en el Pasco Público, leia alli el libro 

9 Schopenhauer. Para que, los que no ernociendo 


esas doctrinas pudieran apreciar su sintesis, en mi 


a > 19) conteni o > i 
a ] O; d 5 Cn una so 


-- como sien el cóncavo firmamento al rumo- 


jardín, bajo cadencias caídas de poética fuen- 
te, á la sombra de aquel banco que salpican 
las espumas de las olas, confortada el alma, 
no en el libro glacial del filósofo del Norte, 
sino en las dulces y corsoladoras páginas 
del inmortal Alósofo cristiano, abiertas al aca- 
so conforme desde la niñez me lo enseñara 
mi madre, leía yo, bajo aquel cielo, bañando 
con mis lágrimas la frente de inocente cria- 
tura que sobre mis rodillas y abrazada á mi 
cuello con voz angelical me preguntaba: 
¿dónde está mamá? * HIJO, NO TE PREO- 
€ CUPEN TANTO LAS COSAS TRANSITORIAS, 
€ BUSCA IAS-ETERNAS Y OYE, HIJO MIO, MIS 
€ PALABRAS, QUE SIENDO ESPÍRITU Y VIDA * 
€ EXCEDEN TODA LA CIENCIA DE LOS FILÓ- 
« SOFOS. NO MÁS QUEJAS, CIERVO PEREZO- 
« SO, QUE MIS PROMESAS Á NADIE ENGAÑAN 
€ NI DEJAN FRUSTRADO AL QUE FN.MÍ CON- 
« FÍA: YO SOY TU SALUD, TU PAZ Y TU: 
€ VIDA: BÚSCAME Y ME. ENCONTRARÁS... 
Keuris —Libro III., 


e.> .. ooo où 0. o’ òo o o Ooa 9 o o ‘o o o'o 


- Y de los rientes senos de la playa á dės- 


` hacerse en la arena venían las espumas, las 


espumas celestes, impregnadas de colores 


roso beso de las ondas se lavaran las orillas 

de los. cielos destilando su azul . entre las 

aguas. . e a à r l Pal A | p ES . 

. Montevideo, 5 de Agosto de 1895. 
o RAFAEL SIENRA. 


7> O, 7.2 Quantum lenta solent inter 
viburna cupressi; -. 
y Vira. m 


Árbol hermoso y gigante 
Do las virgenes florestas 
Que á los ríos de mi patria 
Embellecen y refrescan; - 
-Lleno de gracia salvaje 
Al cielo tu copa elevas.. 
Buscando siempre la luz, . 
Ias nubes y las tormentas, | 

Los besos del sol ardientes, 
. -El claror de las estrellas, - 
Y de la luna suave 
Mirada de amante Dea. 

Sobre el bosque, con orgulló 
Levantas la audaz cabeza . 
Hasta donde ningún árbol 
Con la suya jamásllega. 

Tu verde ramaje alli 
Con las brisas se recrea, 
“Saluda la dulce aurora, 

Y con las nieblas se enreda. 

Al lucero de la tarde 

- Como en éxtasis contemplas, 
Y ves venir del oriente 
Volando la noche negra * 

Furenta rayo en tus ramas * 
Y por tu tronco serpea, 

Con las tempestadas luchas 
Y con el pampero juegas. 


ELVIRARÓ | 


"| damentela atmósfera deafectación y frialdad 


- blicaba en Francia que los corazones estre- 


. de la palabra que lleva al oído del enfermó 


„dio de unasociedad sacudida en sus cimientos 


del encanto de la scledad, del misterio repa- 

rador de los desiertos infinitos, y era como 

un soplo balsámico venido de Occidente 
para dulcificar el ardor ce las frentes abati- 
das y sudorosas. 

Aquel libro —-la «Atala»—precediendo al 
que por impuiso del mismo espíritu asoció á 
la palabra del hastío y la desesperación la 
poesía también de la soledad,---verificaba 
en el mundo literario la revelación de la na- 
turaleza de América. 

„Esta virgen naturaleza estudiada como cs- 
cenario de pasiones insólitas y hondas me- 
lancolías por el escritor de Bretaña, 5e ma- 
nifestaba, poco después, como objeto de dis- 
tinta contemplación y distinto sentimiento, 
en las obras del gran viajero cuya figura 
domina la historia científica de nuestro si- 

glo desde cumbres que tienen la altura del 
Chimborazo que fué una vez su pedestal. 
-—El poeta-sabio del «Cosmos» no había 
llevado en su espíritu, al seno de "las selvas 

En blancas flores revientan. y los desiertos americanos el acicate del do- 

| Pareses entonces grande | lor, ni la inquietud. de la personalidad des- 

“Ramo de amorosa tierra, bordada y rebelde el ansia insatiáble de Re- 

: l | né, sino la huelia de aquel ambiente sereno 
y luminoso que imprimió en la cultura de 
los grandes días de Weimar un sello de uni- 
versálidad y armonía que no ha vuelto á 
presentarse jámás y que hizo de sus sabios - 

—| hombres de fantasía y sentimiento, -de sus 

¿poetas hombres de ciencia..." | 

- A la obra de la obscrvación y del análisis 
“armonizó el viajero, merced `á esa- nor- 

ma.de educación esencialménte humana y á 

la complejidad de su genio propio,: una nota 

contemplativa que se confunde con la idea- 
_ lidad que hay en el fondo de toda investiga- 
„ción elevada en un solo' espíritu póético. _ E 
Grande y fecunda poesía que descienda, al - Ca 
modo delas corrientes majestuosas venidas 
ds las cunibres donde reina la perpetua paz, 
no del sentimentalismo egoista que hace gi:. 
rar el espectáculo del mundo en - torno á sus 

cuitas `y dolores, sino de la visión amplia y 
“serena en que se conciertan todos los altos f 

dones del pensar y el sentir, todas, las cali- po 
dades y excelencias del alma, manifestando, 

| como un reflejo de la-unidad y armonía de 
la naturaleza inspiradora, el'orden-"supremo 

del espíritu que la contempla. e 

- Humboldt, y Chateaubriand' convertían 


En las tardes placenteras, 
Tu manto verde esmeralda 
Bordan de rubies y perlas. 

Del crepúsculo en las sombras 
Se levanta tu cabeza 
Cual la de negro gigante 
De los bosques centinela. 

Cuando el águila cansada 
De su marcha real acrea, 
Busca do posar sus garras, 
En tu copa las aferra; 

Y entonces se ve orgullosa 
De las aves å la reina, 

- En los brazos poderosos 
De! monarca de la selva: 

Por tu -robusto-y nudoso 
Tronco las enredaderas, 
Ansiosas de luz y ambiente, 

- Rebosando savia trepan. : 

Como virgenes amantes ` 
Te abrazan, miman y ruegan, 
Y al besar tu augusta frente, j 


Las luces del sol muriendo por el desborde de las pasiones humanas, 


`. Que ofreciesen å los cielos 
Los genios de la pradera. 


Como tú mi hermosa patria, . 
De vida robusta llena, 
- Busca la luz del progreso 
Y de libertad la estrella. 
=. Como tú sufrió valiente 
Las tormentas de la guerra, 
De sus hijos la desgracia, 
- Y aurora luciento espera. 
Comu tú también un dia 
Se ciñó su frente.excelsa ` 
Con las flores de la gloria; -- 
- De heroísmo y de grandeza. 
7”, ¡Cuándo, cuándo-la veremos © -. 
Levantarse fuerte y bella ' 
_Entre los pueblos hermanos, 
Que por doquier la rodean, 
Como te alzas tú arrogante 


o 


Sobre la extendida selva! 
Ramón DE SANTIAGO. 
1866, + +. 0 oo ES 


A 7 - * | casi simultáneamente la naturaleza de Amé- 


- EL AMERICANISMO LITERARIO 


rica. en.una de las más-vivas y originales .. 
inspiraciones de cuantas animaron. la litera» 
tura del luminoso amanecer de nuestio 
0 a siglo; el uno por el sentimiento apasicnado 
E O E que. tiende sobre la poética representación, 
D e a IS TE a del mundo exterior la sombra del espíritu 
A solitario y doliente; el oiro,por cierto género 
.de transición de la ciencia al arte, en que 
“amorosamente se compenetran la cbserva- 
ción y la contemplación, la mirada que se 
arroba y la mirada que analiza. 

En la naciente literatura americana debía 
germinar bien pronto la misma poderosa 
inspiración, como una de las fornas natura- 
les de la esponteneiead del sentimiento sus- 
tituída al tema convencional y ála imita- 
ción exótica. 

La nota más intensa de originalidad que 
puede señalarse en las primeras manifesta- ; 
ciones de poesía americana, con relación d. 


~ 


PIII NEINEI S 
A piiacipios del sigló, rasgaudo ¡nespera- 


de la literatura de su tiempo con el soplo 
de la naturaleza y la pasión, un libro se pu- 


mecidos todavía por el horror de la tempes- 
tad que había pasado acogieron con íntima 
y ansiosa gratitud. —Tenía la oportunidad - 


acentos de piedad y ternura; hablaba en me- 
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las influencias y modelos de la literatura 
española, es la que procede del contacto 
con la naturaleza en que tomó aquélla sus 
galas, no sólo por la real y poderosa origi- 
nalidad de esta naturaleza, bastante á comu- 
nicar sello distinto y vida propia á la poe- 
sía que se acogiese á su seno, sino también 
porque el sentimiento poético del paisaje y 
la admiración de la belleza natural eran ins- 
piraciones punto menos que desconocidas 
dentro de la tradición de aquella literatura. 

Descartadas las descripciones de la églo- 
ga y la novela modelada á su imagen, por la 
falsedad del modelo puramente ideal yla 


| por detenerse en la exactitud desnuda y 
| geográfica, ó sustituír un escenario tomado 
l de las reminiscencias de escuela óla propia 
fantasía dla verdad de la observación; y 
limitado á derivaciones más ó menos modi- 
ficadas de la misma égloga y al sentimiento 
horaciario de la soledad, etamor de la natura- 

leza en los líricos, sólo por excepción puede 
notarse, en la contemplación inspirada de la 


«Noche serena», en ciertos pasajes del Ro- 


mancero y el Teatro, y en medio de la 
. agreste frescura de la lírica. popular ante- 
rior al Renacimiento, la impresión dirécta- 
y sentida de la naturaleza exterior: | 
Los épicos de la conquista apenas habían. 


fijado su atención en la espléndida naturale- . 


¿ za que les brindaba su copa de poesía des- 
bordante.—tLa Araucana; no cfrece. otra 
. página realmenté hermosa -de descripción 
que la del valle fabuloso que dentro del con. 
vencionalismo descriptivo de los «clásicos 


_Puede rivalizar con la de la isla embalsáma. . 
da de Camoens y la del alcázar encantado 


que el Tasso imaginó para su Aminta. —La. 


contemplación de la noche en :el.. desierto `` 


sólo sugería al Arcediano Centenera el pre- 
texto de.un'vano sueño mitológico.. La nas 
.turaleza-tropical era apenas, para Peralta y 
— Barnuevo, objeto :de una ennumeración de: 
herbolario. +. > A 
- Ellos dejaron virgen el tema” que debía 
ser hallazgo dichoso del propio espíritu de 
América. A E ` 
_ En los años en que Humboldt visitó, la 
Caracas espiritual y pensadora de las pos- 
. trimerías del régimen colonial, brillaba en 
- - Sus tertulias literarias la personalidad de un 
_ Poeta adolescente qué cultivó. el «trato del. 
sabio y lé acompañó en algurias de sus ex- 
cursiones . científicas. — Estaba resérvado á. 
aquel póeta, en cuyo espíritu no debía des- 
Vanecerse jamás la huella dejada por la' 
palabra del viajero, la gloria de ser uno 
de los. dos grandes iniciadores del. senti- 
miento de la naturaleza de América en su” 
literatura propia; y fué, en gran parte, obra 
de la virtud inspiradora de aquella amistad 
intelectual y del ejemplo dé los « Cuadros» , 
y los «Paisajes» de Humboldt, el sentimien- 
to estético que -acendrado por una larga 
preparación del pensador y el artífice y. esti- 
mulado porla inteligencia clara y profunda 
de la descripción de los clásicos, produjo, 
-Como tardía fructiñcación, el canto majes- 
tuoso y severo en que Bello armonizó con 
. la exhortación á la labor y lá paz dirigida 
álas nacientes nacionalidades del Nuevo 
Mundo, el loor de la naturaleza que les brins 
daba sus dones. E i 


1 


palidez clorótica del tano; las de los épicos ` 


f! tòques descriptivos-que no se ordẹnai en un 


' Bovista Nacional de Literatura y Ciencias Sociales 
s 
` Poco antes de que la silva de Bello viese 
la luz en las páginas de aquel «Repertorio 
Americano» que fué como gallarda os- 
. tentación de la inteligencia y la cultura de 
la América libre en el seno de la vida euro. 
¡ pea, habíanse publicado en Nueva York los 
| Versos de un desterrado de Cuba cuyo 
nombre debía,tener para la posteridad la 
| resonancia del Niágara á que aquellos ver- 
l sos daban ritmo. fas 
El sentimiento de la Naturaleza en poe- 
sía americana era una realidad consagrada 
por dos obras de genio, y se manifestaba 
por dos modos de contemplación esencial- 
mente distintos. En la una, de serena objeti- 
` vidad; de. pasión intensa en la otra. o 
La naturaleza’ es para' Bello la madre 
próvida y fecunda que inspiró, por la ideali- 
zación de la abundancia y la labor, el utilita- 
rismo delicado de las “Geórgicas”“.—Para” 
| Heredia es el fondo del cuadro que dominan 
_la desesperación de René ó la- soberbia de 
Harold, la soledad bienhechora del que su- 
fre, una armonía cuya nota fundamental 
está'en el sentimiento reflejado en los ojos. 
¿ Que contemplan. +. 0 rr PEN 
- . Bello nos da la perfección, en la. poesía 
. estrictamente descriptiva, en la representa. 
ción de las formas sensibles de la -naturale-- 
za por la imagen que reproduce todas las 
Variaciones de la línea y todos los tonos 
del color; pero Heredia, poeta de la intimi. ' 
_ dad, poèta del alma, sabe traducir'a] lengua- 
Je de la pasión las voces de la naturaleza y 
muestra 'condensadas en las exterioridades 
- de la imagen las emanaciones del «espíritu. 
~ A esta superioridad de sentimiento éins-. 
piración debe aún 'agregarse la superioridad 


pictórica que resulta de 'haber Heredia re-, 
producido un cuadro determinado y concre- 

to, y haberse limitado el autor dë la silva`á la 
. agricultura á decorar una composición de. 
, Índole especialmente didáctica con ciertos 


conjunto armónico y viviénte, ni'adquieren ' 
“la unidad de un. paisaje real... > 0 
_..Por otra parte, una inspiración derivada. 
. del eco blando de las “Geórgicas” no era. 
la más apropiada para trasuntar: ja poesía - 
de los desiertos en su magnificencia'salvaje, . 
en su majestad primitiva. a 
* Bello entona su canto á los dones gene- 
rosos de Ceres,—á la labor. futura que hi- 
. Clera esclava del esfuerzo humano la natu- ` 
| raleza indómita y hravía,—no á la espontas ` 
- Meidad selvática de esta naturaleza, en que 
estaba precisamente su poesía peculiar. ` 


 Ción del sentimiento literario de que ha- 
blamos no se manifestó plenamente hasta. 
_ llegada la época de Echeverría. —Labardén . 
había cantado, en forma mediocre, al Paraná, 
¿en los últimos tiempos de la colonja.—Los 
rasgos descriptivos que puedan señalarse 
en algunas composiciones de.los poetas de 
la Revolución, como simples accesorios del 
cuadro, Se refieren á la perspectiva de la 
¿dad de ero que ellos imaginaban en lo fu- 
turo, y presasian los dones. de la tierra . 
fecundada por la paz— Así Luca en su pro- 
fecia del porvenir de Buenos Aires, y el- 
poeta de Ituzaingó tratando análogo tema. 
La observación de las ¿culiaridades de la 
—Raturaleza indígena había permitido 4 nues- 


- En nuestros pueblos del Plata, la revela. |. 


tro Larrañaga imprimir el colorido local en 
las formas sencillas del apólogo. - 
Juan Cruz Varela, en un discreto examen 
del legado trasmitido por la época literaria 
que tuvo en élsu más alta personificación 
á la que se anunciaba en los ensayos de la 
juventud que había de rimar “La Cautiva“ 
y escribir el “Facundo”, constataba en 1828 
la total ausencia del tema descriptivo en 
las composiciones de los poetas de su 
tiempo, y lo señalaba como una de las notas 
destinadas á hacer vibrar preferentemente 
en lo porvenir el espíritu de la poesía ame- 
ricana. | 
La descripción de la naturaleza, realzada 
ı por el sentimiento intimo de su hermosura 
y las galas de la imaginación que la refleja, 
ofreció á la pluma de Alberdi sus primicias 
y tuvo brillante manifestación en uno de los 
ensayos de la adolescencia que hicieron 
destacarse, sobre todas, su personalidad en 
el grupo que .se inició en la vida pública 
bajo la inspiración de las ideas de. reforma 
social y literaria lanzadas por Echeverría. 
 Lartierra encantadora de su nacimicnto 
brindóle el más hermoso de los motivos de 
descripción que podían haber «iniciado el 
nuevo género, y la novedad y frescura de la 


inspiración obtenida de un tema inexplota-- 


do se une á la magnificencia de la realidad 
Que la obra reproduce para. comunicarle 


cierta juvenil é ingenua lozanía. 5 
. Ebinflujo de aquella mezcla de observa- 


de Juan- Jacobo y Bernardino «de. Saint- 
Pierre, el. amor. de la naturaleza física en 
, una de las: más fecundas inspiraciones del 
arte literario, se hizo sentir por vez prime- 
ra en la literatura argentina por la “Memoria 


| descriptiva” de Alberdi, que también acer- 
tó á expresar la sentida admiración de 


la belleza natural yel arrobamiento de la 


«contemplación “melancólica en las “Impre- 
siones de un viaje al Paraná“ con que inició 
Ja descripción de la - espléndida naturaleza 


| que Marcos Sastre había de reflejar, años 


' más tarde, en páginas de singular hermosura. 


La Poesía, entre tanto, despertaba ani- - 


mada de nueva inspiración, reflexiva y se- 
rena en-el silencio -que había sucedido 
. al „estruendo de las armas, -atenta al eco 
lejano y melodioso. del romanticismo; y 
ciertas páginas de los «Consuelos> anun- 


Ciaban ya al gran promotor del senti- 
miento literario cuyo proceso de manifes- 
tación investigamos, 'en el intérprete de 
las intimidades del corazón. : 
¿Leyda», <Regreso»,' «Flor del 'aire», 
afirma Alberdi que en su juicio. de la 


apreciar lá nota de originalidad que aquel 
sentimiento comunicaba al- espíritu y la 
forma de la nueva  poesfa,——dejaban en- 
trever, ya en el fondo, ya en los accesorios, 
la fisonomía pecùliar de nuestra naturaleza.» 
El verdadero impulso de innovación no se 
manifestó, sin embargo, hasta el poema que 
lanzado al par de la idea generosa y fecunda 
formulada en el credo de la «Asociación de 
Mayo», se armoniza con esta otra iniciativa 
de reforma para determinar los orígenes 
de una época nueva en la oriéntación de 


p e 


los espíritus. 
Al significado de aquel poema se identi- 


ción y sentimiento que había convertido,des- ' 


~- —: poema de Araújo. 


Obra, de Echeverría supo acertadamente .: 


fica hoy la parte segura, inconmovible, 
de la gloria literaria de su autor, y su le. 
gado imperecedero trasmitido al porvenir 
de la poesía americana. Se 

El poeta de la regeneración social y po- 
lítica vivirá, más que por la excelencia de 
su arte, por la grandeza del propósito y 
la originalidad del pensamiento que propa- 
gó y en el que germinaba la solución fu- 
tura del problema fundamental de la na- 
cionalidad, la idea que determinó su forma 
orgánica;- el poeta individual de los «Con- 
suelos» no despertará en el porvenir, como 
no la despierta ya en nuestros corazones, 
la resonancia que en el espíritu de la gene- 
ración á cuyo ser interno dió la expresión 
de las primeras notas que vibraron en el 
acento: de nuestra poesía dictadas por el 
numen de la confidencia y el ensueño ro- 
mánticos; pero la gloria del colorista vive 
la: vida inmortal de la naturaleza y está 
afianzada en la inmutabilidad del: aspecto ` 
más característico “del suélo donde ha de 
afirmarse el mármol que perpetúe su ima- 
gen y su memoria. © `. a 


Mientras se agite sobre el haz de la tierra ` 


el alma argentina, serán una parte de su 


-sér y un elemento de” la poesía. que nazca | 


en sus entrañas, la sensación y el sentimien= 


to de la infinita llanura, y . mientras ellos .| 


sean peculiaridad de su existencia nacional é 


inspiración de sus poétas, el pórtico de «La. 
Cautiva» tendrá la eterna oportunidad: de ` 


-la forma que los condensa en molde típico 
y acabado, á la manera como se perpetuará 


” la imagén delas Praderas en el canto de : 
.. Bryantó la de la “selva del trópico en el ` 


Y á la realidad yla intensa vida del 


Cuadro, por las que vive unido 'iridiso: - 


-- lublemente ála objetividad de la naturaleza, 
- Se. armonizan -en aquella .descripción. un 


sello personal, una mota de sentimiento f 
-` Íntimo, que la vincälan con ‘igual: fuerża.é` 


indisolubilidadal espíritu reflector del paisa- 


-. je, y hacen de ella. la más cumplida expre- 


sión de su carácter poético, de su fisonomía 
- moral, de su índole afectiva. ' Daue 
- Para quien haya estudiado, en ` efecto, al 


- hombre, al poeta, al pensador, es cosa fácil 


reconocer en la soberbia imagen del de- 


> sierto el tinte de su:alma, y es lícito afirmar 


á la vez que cuando reprodujo aquella. es- 
- Cena grave -y solemne en su- inmensidad 


__ impregnada de tristeza infinita, trazó ` in- i 
conscientemente un trasunto del cuadro que 


su vida austera y melancólica, pasada en la 
penumbra del reflexivo destierro, :ilejada de 
las tempestades de la acción, vibrante en 
la propaganda de un pensamiento grande y 
único, ofrece en la perspectiva de los tiem: 
pos á la contemplación de la posteridad. 

. No de otra manera-el'vuelo magestuoso 
y el apacible colorido de la silva de Bello 


Parecen ser el símbolo de la noble. sereni- 
dad, del desenvolvimiento. sosegado y fé- 


cundo de su existencia transcurrida en los 


afanes de un magisterio ejercido sobre hom- . 


bres y pueblos. No de otra manera ofrece 
el Niágara, en el vértigo de su caída, la 
imagen de la existencia procelosa que ar- 
monizó con el eco delos hervores del to- 
rrente la confesión dé su nostalgia y su 
dolor. * 


festación individual del sentimiento y la 
reproducción de la naturaleza exterior es- 


. casi exclusivamente el sentimiento, la: im- 


altiva majestad de la Cordillera y de la- 


` nalmente primorosa.—El canto inolvidable; - 


- que sirvé de portadaá la narración, perma- 


Hay en la forma una: visible reminiscencia _ 
„del contorno de la-descripción-pomposá deI 


- la tierra encantadora donde el ciprés y el. 


: zan dignamente con él los que en otros pa- 


` del Gualpo ` boceto en prosa de un poema 


| que no llegó á versificar, y las «Cartas inti- 


- más empapadas en la humedad del senti- 
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festaciones de la prosa literaria por el au- 
tor del «Facundo. » 

Las páginas de descripción de aquel gran ` 
libro forman, efectivamente, un magistal fon- 
do pictórico el magno cuadro del duelo de 
la Civilización y la Barbarie, y contribuyen 
á darle el valor de síntesis épica de la vida 
de un pueblo. 

La imagen de la Pampa infinita que ex- 
tiende “su lisa y velluda frente” desde los 
hielos del Sud hasta la región de los' bos- 
ques, —apenas interrumpida en su taciturna 
soledad por el golpe del malón ó el paso 
tardo de la caravana de carretas, —circunda, 
desvaneciéndose en insondable perspectiva, 
el escenario; y dentro de él aparecen la na- 
turaleza encantada de Tucumán, soberbia- 
mente reproducida en un cuadro donde la 

-gracia y pureza del contorno rivalizan con 
la magnificencia del color; la árida travesía 
sobre cuya superficie desolada, como Mac- 

¿bhet en páramo siniestro, surge á la acción 
del drama la figura' sombría “dé Facundo; el 

- grave aspecto de la Ciudad monástica y doc- 

toral; el paisaje austero y desnudo de los 
llanos y las serranías de La Rioja. 
Comparte con “Civilización y Barbarie” 


Ese carácter de intimidad que asoma 
bajo apariencias de objetivismo en la des: 
cripción del desierto, imprime más definida- 
mente su nota al canto en que porvez prime- 
ra era pronunciado el nombre del Plata con 
la entonación de la verdadera poesía, y que 
Avellaneda creía destinado á vivir mientras 
un pecho humano respirase en sus már- 
genes; —modelo de contemplación esen- 
cialmente lírica, apenas alterada por algún 
toque de descripción, más lírica y menos 
descriptiva que el «Niágara» - de Heredia, 
para escoger un ejemplo en que la mani- 


tán perfectamente compartidas, porque en 
el canto que hemos mencionado aparecen 


presión, .el eco que levanta en el alma 
la escena “que se desenvuelve en torno 
suyo. “ ts En O 
El poeta de la desnudez austera de la 
Pampa-aspiró á ser tambien el poeta” de la 


vida lujuriosa' del trópico.—« Avellaneda», 
ála glorificación del martirio y la robusta 
afirmación del credo de libertad y `` cultura 
por las que merece ser recordado' entre las. 
inspiraciones más generosas de su época — ` 
une lasgalas de una descripción excepcio- 


criptiva en la literatura de su época, la obra 
en que Marcos Sastre consignó “bajo, el tí- 
tulo de “El Tempeargentino,” sus impresio- 


voluptuoso, lleno de luz, flotante en una at- | nes de la naturaleza en cuyo seno habfa bus» 


mósfera de aromas, rimado con una gallar-| cado, en medio de latempestad de las pasio- 


nes desencadenadas,el olvido y la paz. - 


día.que estuvo lejos de ser el atributo cons- | nes de o a | 
+ Es un libro que participa de la: naturale- 


tante de la versificación de nuestro: poeta, 
ellas al propósito. útil, hermoseado por la- 


idealización del retiro y la labor, la esencia 
. poética y-el sentimiento -delicado.—No es- 


necerá entre los más vivos reflejos literarios 
de las magnificencias del' Nuevo Mundo. |. 


` lidad y de mal gusto, ni de afectación decla. 
matoria, pero la impresión del- conjunto es . 
de una Íntima sinceridad. y una “sencillez 
sentida..y suave.--En los capítulos don- 


Abydos en el poemā de Byron: «Conoceis 


mirto son emblemas de dones diversos de 
sus hombres?» pero en el sentimiento : y el . 


color; el cuadro es admirable-por la imita- | de prévalece la nota “contemplativa 'suelén . 


notarse huellas de imitación ó de retórica. 
El libro “vale más por aquellos que. reve- 
lan una investigación original y directa de 
las peculiaridades de la naturaleza indíjena, 


ción directa de la naturaleza; y se armoni- 


sajes del poema reproducen la magestad del 
Aconquija, la vegetación tropical iluminada 
por la aurora y: el desmayar del ocaso. en 
las montañas. 2 2 a 
Debe añadirse aún á los títulos del gran 
innovador, como intérprete de la: contem- 
-plación penetrante y sentida de la natura- . 
leza, ciertos fragmentos del «Peregrinaje 


cuidadosa del 'detalle.—-Pone á menudo 
Marcos Sastre en la observación del mun- 
do irracional cierto: interés . afectuoso, 
cierta ternura, que recuerdan la expan- 
-sión sentimental de Michelet Hay pági- 


tadamente observó su prologuista, las im- 
presiones de «El Insecto» y «El Pájaro )— 
En suma, como obra de observación y obra 
de sentimiento, reveladora de las intimida- 
des de un alma'ingenua y dulce y los encan- 
tos de una naturaleza hasta entonces 'casi 
desconocida, tiene la de Marcos Sastre va- 


modelado cn el plan del «Childe- Harold,» 


- mas» en que se manifiestan las impresiones 
de un período de decepcionada reclusión | 
en la soledad de la Pampa, —páginas acer- 
bas y conmóvedoras que hoy nos parecen ` 


miento que la mayor parte de la obra lírica pr | 
de su autor, y en las que el propio abando- | teridad. 
no de la pluma, librada ála soltura sin 
reatos de la confidencia, vuelve más' her- 
mosa la ingenuidad con que se traduce.en 
palabras la expansión del ánimo inquieto y 
dolorido.en el seno de la reparadora so- 
ledad. | po 
La descripción de la naturaleza que Eche- 
verría convirtió en suprema inspiración de 
poesía, fué levantada á las más altas mani- 


minaba la nota mas intensa y distinta en la 
poesía de la época, el ejemplo que la gloria 
de «La Cautiva» prestigiaba. 

Casi simultáneamente á las manifesta- 
ciones primeras del sentimiento de la natu- 
raleza local en el lirismo del autor de los 
«Consuelos» y los «Rimas», Juan María 


_la más alta representación de la prosa des- 


za de las «Geórgicas», en cuanto une como 


tán exentas sus pájinas de rasgos de trivia- ` 


estudiada con verdadero amor y precisión 


nas del «Tempe» que evocan, .según acer- ' 


lor propio y merece'la atención de la pos- . 


Habíase propagado, entre tanto, y deter- 


Gutiérrez comunicaba igual inspiración al 
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verso esbelto y grácil de que tuvo el secreto 
y que fué en sus manos una forma flexible á 
toda novedad oportuna, á toda discreta 
innovación, sin, mengua de la serenidad 
constantemente prevenida del criterio y el 
gusto. l | 
Dentro de la originalidad americana su se- | 
llo personal fué conciliar á la manifestación 
de las tradiciones propias y al sabor de la | 
tierra, Cierto suave aticismo, cierto secreto | 
de delicadeza plá-tica é ideal, que decoran la 
agreste desnudez del tema primitivo con la 
gracia interior del pensamiento y el terso 
esmalte de la forma, —Evocó de la leyenda 
indígena figaras de mujer que descubren, ba- 
Jo sus plumas de colores, la morbid=z del már- 
mol exquisitamente cincelado y llevan en 
sus meladiosos acentos algo de las blandas 
melancolías de la Ifigenia de Racine ó la . 
Cautiva de Chénicr.—En el paisaje puso la 
misma nota de deleitosa poesía, la misma sua. ` 
vidad acariciante en el toque é igual desva- 
necimiento'apacible del color.—Dueño- de * 
un pincel de.seda, se complajo en repro- - 
-ducir las tintas tornasoladas del crepúsculo, 
los cuadros de líneas serenas y graciosas, 
las marinas estáticas de la calma.—Robg -á 
la naturaleza regional los más encantadores 
secretos de su flora, y supo representar her- 
mosamente la sensibilidad sutil del ecaico- 
bé», el trémulo balanceo de -Ta *flor. del. 
aire» á quien la rama agitada * por “los. vien- 
tos sirve de columpio, y la lluvia de oro del 
varoma» cayendo sobre' el suelo abrasado . 
por los rigores delvestío, . . 22. 
Deben mencionarse, el par del nombre y 
¿la obra del vencedor en el Certamen de` 
IS41, los del intérprete inspirado del odio 
- Que fué suprema suprema energía, estímulo 
supremo, en el alma de aquella generación. * 
. _ Cúmplese en la gloria: de Mármol la “ley. 
' -de reacción inevitable; la dley-de Néniesis> 
de que habla Bourget á -propósito del ' 
poeta de las «Meditaciones», y al desborda- 
do entusiasmo ha sucedido. :la dura indife- 
¡rencia.—Le separan de nuestro gusto la 
afectación declamatoria, la verbosidad in- 
conten'da, el desaliño habitual, ciertas - ga- "| 
las de retórica candorosa, cierta afición 
por el martilleo monótono del ritmo, y su” 
lectura parece liaberse' trocado, salvo muy 
escasos . fragmentos, en tarea de eru- 
dición—En las sanciones definitivas del 
-futuro habrá, sin embargo, un despertar de. 
buena parte de` aquella: gloria, sin duda 
engrandecida en la opinión de los contem. 
poraneos por la suprema: oportunidad que 
tuvo la evocación del yambo de Arquíloco : 
¡Y Chénier, falto de precedentes en la poe. 
sía de hab!a española, para sellar la execra- 
ción de la tiranía en la forma más alta é` 
ideal del acento.humano; pero suficientemen» 
te justa paradurar despues que se. ha desva- |! 


del canto del poeta un coro de vibrantes en- 
tusiasmos.—La lava de: aquellos ódios ten- 
drá firmeza de granito para la posteridad, y 
entre las más altas manifestacionés del sen 
timiento literario de la naturaleza americana 
se recordarán siempre ciertas pájinas del 
poma en que el bardo de las iras pa: 
trioticas vinculó á sus nostalgias é indigna- 
cones de proscripto sus impresiones de | 
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Menos contemplativa y melancólica que 
la de Echeverría, la índole descriptiva de 
Mármol es más sensual y ostentosa.—Hay 
más intensidad de sentimiento en la manera 
propia del autor de las «Rimas» y en la de 
Mármol más brio de imaginación.—Diría- 
se que la descripción del uno refleja la na- 
turaleza como las aguas tocadas por la 
penumbra de la tarde, la del otro como la 
superficie del mar bruñido y encendido por 
el rayo de! sol meridional. 

Degenerando á menudo, cuando se pro- 
pone la expresión de lo íutimo, en remedos 
vulgares ó mediocres, el poema de Mármol 

se levanta á mucho mayor altura en la des- 
ción, y ofrece como motivos de interés á l 
nuestro objeto, además del .canto verda. 
deramente esmaltado por la luz de los tró- 
picos que casi todas las antologías america- 
_nas han reproducido y se complementa, en 
-otros pásajes de la narración, con la imagen 
de las “coronas de esmeralda“ y la carque- - 
ría de torrentes»: del Tijuca, ciertos frag- ` 
menñtos'de lirismo brillante, inspirados. en 
la contemplación del mar y el cielo, y una 
sis descriptiva dela «región 
1 las miradas an- 


vigorosa sínte 
del Sud» á que se vuelve: 
helantes del desterrado. 
Tiene” tambien su puesto de 
esta reseña el poeta del «Celiar», víctima en 

igual reacción de indiferéncia y ` 


honor en 
: parte de 


- Ļa'significaċión del poema que cònsagró 
la gloria de su nombre : está, más queenla ` 
|- Pintura del escenario, en la del actór, consi- 
derado atenciosamente, por vez primera, en 
su sicologíá y sus costumbres; pero hay. . 
otras manifestaciones de su producción que 
abonati sus.títulos de poeta descriptivo; | 
+ La nota. peculiar que - puso- Magariños 
Cervantes en la observación de la - natura- 
leza, tal. como luce ën läs pajinas de aque- - 
-Has obras de su juventud que guardan la 
-mejor y-hoy- menos conocida parte de 5u 
labor literaria, consiste en cierta interpreta- 
_ ción simbólica, inspirada cn un elevado. di- 
dacticismo, atenta siempre á traducir la 
erno en una iJea ó un pre- 


on 


imagen de lo'ext 
cepto moral... de 
. Asi, la oñda petrificadora del rio que cr- . 
«vuelve èn malla de silícea firmeza cuanto cae 
presa para él la: inniortali- 
que la gloria redime del. 
y el fuego que provoca el incendio 
o de la selva cuyos despojos fertili- 
zarán el suelo arrasado,. la obra destructora 
' de las revoluciones que preparan èn las so- 
ciedades humanas el 
fecundo. -Así, las ir 
«Cultura triunfante q 
desierto y levanta, 
re ciudad al 
L re las l 
v necido la pasión que congregaba alrededor | enla ia AE E 
lote, y la virtud tenaz 
multitud indiferente y eg 
tial de aguas dulces que 
seno.de las ondasamar 
del Océa 
. gura de la idea 
te su alvéolo 


en sus aguas, ex 
~- dad del nombre 


-de Ja naturaleza, 


órden verdadero 

improvisaciones de la 
ue invade el seno del 
| por una mágica 
iva y poderosa so-. 
r,tiene su. imagen 
e formada del :cama- 
que triurfa de la 
oista, en el manan- |- 
brota, rasgando el 
gas, en la inmensidad 
no. Así, la marcha lent 
que labra inaparentemen 
en la conciencia humana 
fa revelarse súbita é irresistib 
acción, se simbo!iza por la 


iA ; £ subterránea co» 
je - ' rriente del-“Tucumenóo% 


al aparecer. voraz 


y poderosa en la superficie; el mandato pro- 
videncial de la fraternidad de nnestra Amé- 
rica como suelo de una pátria único, está en 
el eslabonamiento ciclópeo de los Andes, y 
el signo de la idea redentora que encierra, 
con la más alta expresión del ideal humano, 
las promesas de la tierra del porvenir, en 
los «brazos abiertos» del Crucero que presi- 
side la magestad solemne de sus noches, 
Una consideración de la naturaleza fun- 
dada en este constante propósito ideal es 
ocasionada, sin duda, á las exageraciones 
prosaicas de la alegoria y el símbolo, ve. 
dando la contemplación desinteresada de 
las cosas que se complace en su propia tea. 
lidad y belleza, ó sustituyendo á la expre- 
sión del sentimiento natural y espontáneo 
un procedimiento de interpretación pura- 
mente intelectual; pero como peculiaridad y 
rasgo característico de un poeta es intere. 
sante y hermosa. la idea de vincular por 
tal medio interpretativo la naturaleza y 
el espíritu americanos, descifrando en las 
“formas y accidentes más característicos de 
aquella la expresión de ideas relacionadas 
con los: hechos presentes ó los. secretos 
del parvenir.. ¡DN o i 
Era nuestro objeto reproducir en sus li- 


- neamieatos capitales la iniciativa generado- 


.ra de la expresión. de: la. naturaleza física. 
_como'elemento de literatura genuinamente 


americana.—Otras inspiraciones de ameri. 


- canismo reclaman ahora nuestro interés, 


A Seria motivo de interesantísimo estudio, del 
genero consagrado por Laprade en páginas . 
. Que permamecerán entredas más sentidas y. 

hermosas de la crítica de nuestro-siglo, una 


. detenida consideración del sentimiento lite- 


rario de la naturaleza de América que aña- . 
diese-.el-examen de las manifestaciones de: 


-iniciación que-en parte - hemos menciona- 


doy el de los que las continúan y completa... 


mente en las obras de las últimas genera- 


ciones. —Puede' afirmarse que. ellas mantie- 


„nen sindecadencia aquella inagotable inspi- 


ración de .poesía.—Recordemos sólo la vi- -> 


+ sión- amplia y sintética de Andrade, šu: cx- 
. traordinario poder para los cuadros de con- 


Junto, su- pasión hugoniana por todas las 


- sublimidades de la fuerza y la extensión que 


la hace tinas veces el poeta incomparable 
“de lo inmenso, el «poeta de las cumbres», y. 
le lleva'otras á sustituir, tal como en el pre: 
facio de la «Átlántida'. al orden y la verdad * 
dela la arbitrariedad de la ima- 
.S!acion en delirio; el sentimiento intenso y 
srave con que Ricardo Gutiérrez traduce al 
lenguaje de las almas elas voces de la tierra 


` y el cielo» enlos cuadros de «Lázaro» y lame- 


lodía árrobadora de «La Oracion»; la atmós. 


- fera serena, el paisaje luminoso é idílico “de 


Rafael Obligado; la mágica virtud con que se 
penetra en el espíritu de las cosas y el arte 


Eon que se armonizan verdad y fantasía en 


las admirables descripciones del «Tabaré.» 

No -se manifes!aría el sentimiento de la. 
naturaleza menos fecundo en la producción 
literaria de otras secciones de América ni 
ofrecerían tema menos interesante de estudio 
el cántico voluptuoso de Flores en loor de 
la naturaleza y la vida, la contemplación apa- 
siona da de Pombo, la geórgica realista de 
Gutiérrez González. 

En el próximo artículo de esta serie con- 


sideraremos el elemento de originalidad y 
americanismo representado por la expre. 
sión de las tradiciones y costumbres pro- 


plas. 


Jcsk E. RODÓ. 


No la musa gentil de los amores, 
la musa de la cólica ternura, 
aquella que en mis sueños idenles 
ílotó, ceñida de silvestres flores 
y lauros inmortales, . 
‘casta, feliz y eternamente pura. - 
No la voz impregnada de dulzura, 
ni la trémula lira que rendido lo i 
pulsé para cantar á la hermosura, 3 
¡Guarde, sin profanarlas, el oido 
esas de mi locura, i 
esas do mi ventura 2 o0) 
inefables visiones-que arrallaran 
de mi vido, el-albor, y vaporosas 
fantasmas del Edén, raudas volaron - 
como niveas y aéreas mariposas! 
En:abrupto peñón, erguida almena 
alzada por Ja mano del Eterno, 
grillete acaso, ó colosal cadena 
domadora dél monstruo de ese ayerno, 
-de ese iracundo mar, que como infame - 
adulador, sus impetus refrena 
y aši sumišo lame +. -o 
con sus olas hipócritas la arena, - 
- estoy de pie. l MEE 


o. ¡De bronce un arpa dame '. 
¡oh numen inmortal! Hálito ardiente: 
. mi corazón y mi cerebro. inflame! . 
. Sus ánforas de Juz en mi derrame 
la inspiración bendita; arda' mi frente 
como el incendio de un volcán, de hinojos 
"caiga sobre el peñón, del arpa al peso, .. 
~. y de las sombras gladiador ileso, 
-nirado mar, mis ojos . A 
recorran tu extensión! Gélido beso 
imprimax las borrascas en mi rostro, 
y en la actitud en que tu furia arrostro 
sea mi voz potente, ` po 
la del recio -pampero, - - 
.la del ronco torrente, '  : > l 
: que así cantarte sin temores quiero! . 
No de. otra suerte, alzaindo el férreo“escudo, 
el atleta ceñudo, ... e A 
en alto el brazo y la rodilla en tierra, 
rechaza 'el golpe rudo , i 
del rival que combate en noble guerra. 
iNi tu poder me aterra. E 
ni tus furias me espantan! : 
¡Vengan todas å mí; las desafío, 
que como en ti, las olas se agigantan' 
del pensamiento mio! 
'Dárienda suelta á tu pújante brio! 
¡Revuelve tus melenas 
entre musgos y arenas! 
-¡Yérguete al infinito, : 
y como turba que el infierno evoca; 
sacude tu, marasmo! 
¡Levanta tus cabezas erizadas! 
¡Mírame de hito en hito, PS 
y cual dragón de inmensurable boca, ` 
en estridente y destemplado grito 
orrójame å la faz con tu sarcasmo 
la baba del rencor que te sofoca! 
¡Oh ven, ven, mar maldito 
que á mis piés contra el áspero granito 
deshecho te veré! «Sus! Al combate! 
Obedece å mi voz, mónstruo terrible, 
y Cual corcel que siente el acicate 
Su crin de espumas fragoroso agita 
creyendo el fiero golpe irresistible. 
Átaca el mar, pero al primer embate 
le repele el peñón inconmovible. . 
Le repele el peñón. Lacias espumas 
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y desgarradas brumas, 

que al atacar levantan 

las crespas olas que á la lucha incito, 
temblando me circuyen; 

como líquidas plumas l 

mi frente mojan y fugaces huyen! 
¡Volad, volad entre el turbión deshecho. 
que el manantial que os arrojó, maltrecho 
llora rendido y de verguenza llora! 
¡Anégate en tu rabia arrolladora! 
¡Ahógate en tu llanto de despecho! 

iNo aplacarás mi sed abrasadora! 

¡No extinguirás la fiebre de mi pecho! 
¡Escucha, oh mar, escucha, 

que te incito otra vez á fiera lucha! 
¡Ven, libraremos sin igual batalla! 

¡Ven! —Pero el mar, amedrentado, calla. 
Titán para luchar con los titanes, 

entre las cuerdas de mi tosca lira - 

mi pensamiento estalla- 


tan grande como tú! ¡Mi pensamiento, 


heraldo de los recios huracanos 

que el cráter de los hórridos volcanes 
refrescan con-el soplode su aliento! 
iNo, ya. tu voz terrífica mé asorda! 


¡La inmensidad, la inmensidad me inspira! 


¡Mi inspiración se espnde y se desborda! 
¿No escuchas?—¡Ya no ruge, ya suspira - 
en revuelta derrota, tu oleaje! 

Como turba salvaje, T 

herido mortalmente, se retira! . 

Pero no! Ya recobra'su coraje ... 

tenaz, vuelve de nuevo al abordaje 

del abrupto- pañón que le rechaza; 

Ya. en remolinos incesantes, gira; . 

Ya es, en arremeter y en su amenaza, . 


` Negra, furente, enmarañada espira 
: de rabiosas culebras que se enlaza 


al pedestal basáltico; le oprime 
azota, escupe, muerde, abofetea... 


. mas se rompen sus círculos verduscos, 


le arrastra el. remolino y la marea, 


-_y esconde su rubor entre pedruscos ` l 
como ante el mundo, el que su rostro afea 


la liviana mujcr.. Ps . 

2 208. >  ¿Asi, vencido, ~- - 
quiero verte oh titán! —Y como herido 
por dardo prodigioso, más rugiente 

se levanta otra vez, que en su perfidia ` 

¿ni le cansa el ‘bregar contra la piedra 
ni el desastre seguro de la lidia ; 
“le postra ni le arredra. ° "> - 
se levanta, se iergue más potente 


. con más vigor aún, mås iracundo - 


cual si quisiera solocar.el mundo, 
y arremete otra vez al peñón recio. 


- como al herido gamo moribundo 


frenética jaurial . > me 
En medio del fragor, sólo se advierte 
impávido, al peñón que con desprecio 


` qe contempla altanero- y desafía, 


como la vida å la espantosa muerte, 


“y que á sus piés de inconnivvible roca 


- el monstruo llega, choca, 
y hecho pedazos gime - E 


- derrotado por fin! :-Muda la roca 


no yale desafía, le desdeña! 

jColosal ironia, j 

ó indignación sublime!. * 

¡Asi se doma tu arrogancia loca! 

¡Así tu orgullo y.tuzpoder concluyen,’ 

mar avasallador! ; EA A 
IS “ Tus olas hayen 
en dispersión y torbellino extraño, 
cual viles y cobardes desertores, 
cual timido rebaño! Sr dea 


- Escondiendo tu rabia y tus enojos. g 


asi retroceder te ven mis ojos, . 
y á la luz del relámpago te pierdes 
hundiéndote en las verdes * , 
tumbas flotantes del salobre abismo! 
“¿Qué túmulo mejor á tus despojos - 
que el antro turbulento de tí mismo? 
Como el entronizado despotismo 
así eres túl—La impunidad te escuda! 
¿Dime, qué puede el niño 
contra la fuerza ruda, . ; 
la brutál- fuerza del terrible atleta? 
Dime, ¿qué puede el delicado armiño 
cuando la zarpa aguda ] l 
- del oso carnicero lo sajeta? | 
¡Solamente morir! ¡Digna victoria . 


- y-tu aspecto gigante! 


. fuiste tú nada más; son tus cadenas 


de tu grandeza, ch mar! ¡Cuán irrisoria! 
¡A través de los 'siglos'esto leo ` 

en todos los anales de la historia: 

«La muerte del pigmeo 

y del titán la inmarccesible gloria! 

¡Oh! merece, merece una diadema 

tu fama universal!....¡Torpe sarcasmo 
sen para mí, tus triuntos, tus conquistas! 
¿Qué pueden de las lides los despojos, 

ó el débil prisionero 

del triunfo del azar ó los antojos, 

si ni siquiera sus hundidos ojos 

ven, de esperanza en el afán postrero, 
hecho pedazos rojos . 

el usurpado vengador acero? 

¡El triunfo Zel azar!; He aquí tu suerte. 

No de otro modo, joh mar! vencer pudieron ra 
en tus baluartes de desquicio y múerte! i l: 
¿Eres inmensurable? l E 
¿Son tus olas indómitas y fieras? 

Pues á escuchar mi voz no te resistas; 
que envolver en tus senos un navio, 
prisionero quizá ó despojo impío 

de oculta ley ú divinal arcano, > Ea Z 
es menos que jugar con las aristas 
que te entrega de invierno el soplo frio. noa E 
¡Así juega el despótico tirano - nEn F 
“con el siervo que azota á su albedrio 

sujeto al torpe*yugo de su mano 


- ó al carro de su necio poderío! r: i 
-¡Indigna hazaña! Sólo tú te atreves me F . 
. 4 ey . . e A 
- & destruir,lo frágil, lo indéfenso! l 


¿Que hará la espuma si- tus olas mueves } 
å tu caprichó esclava, al odio intenso 
de tus corrientes pérfidas y aleves?... ` 

Las altas moles, las cuajadas nieves 

que en el espacio inmenso a 

.de tus" flotantes lomas . ` . 

deslizanse.al acaso, son palomas 

al. animarlas mi- ilusión, tan leves, 

que al levantar el vuelo, 0 0000 
ni el roce sientes de sus suaves alas, 


~. ni apenas te conmuoves! - 


¿Son tas olas fantásticas escalas... . , OR 


. para subir al cielo: :... ez 
cuando le miras cual rival odioso 


desafiándole huraño y receloso?. .. ' 
¡Desafiándole huraño!... Torpe anhelo 


!Reflejarlo es bastante". "2... i È 
para ser ilusión-tu valentía . . A a À 


` te hará creer en tn grandeza impiai— 


Tiende la tempestad si obscuro velo. 
Las nubes todas en veloz carrera 
recorren tnmultuosas la ancha esfera. .. 
Hoórrido, fragoroso e 


-. revienta el trueno y por doquier retumba. 


Relámpago siniestro te ilumina. 


. El huracan embravecido zumba. . 


Torrente el cielo, sobre ti derrumba - a 


. su enorme catarata 


en lluvia convertida. 
Cruje el rayo, damigero desata : 
sus brilladoras fléchas, y honda herida ; E 
abren en tus entrañas de coloso! e 
¡Entonces ruges de dolor, cobarde! 
¡No indignación.heroica, nécio alarde 
son esos gritos que asemejan ira! 
¡No desafias su poder; mentira! 

. ¡Tiemblas del cielo porque ves tu tumba 
abierta en ti si el cielo en tí se mira! 

. Yo lo diré: farsaico Prometeo 


MS 


las rocas, las arenas , DAR 
que pretendes salvar y.te aprisionan, 

sofocando tu bárbaro deseo, E: l 
tu perfidia infernal que no perdonan. r 
Cuando tus farias con despecho enfrenas, 

aunque insensatas tu despecho enconan 

finges dormir,joh Judas que vigila 

y teme å su señor, como las fieras 

al látigo potente que las doma! 

¡Vanos son tus arrullos de paloma! 

-Más, en tu astucia, oh- mar, más te conde- 

La presencia de Dios tu sueño absorbe. [nas! 
Clavada'en él la túrbida pupila . 

piensas que en todo el orbe 

pronto å caer sobre tu abismo oscila! 

¡La inmensidad del cielo te amedrenta! 


- 


K—————_—————_——_——— a MŘħÁ 


Con todos los rencores que en tí guardas 
no cesas un momento 
de temer esas recias sacudidas, 
que en tí al posar triunfante el pensamiento 
sus raudas alas por el genio ungidas 
removerán tu fondo turbulento. 
¡ánte todo lo grande te acobardas! 
Como para tu afrenta 
tá horripilado aguardas 
que baje å sacudirtela tormenta. 
¿Qué son tu furia y tu pujanza? ¡Un sueño! 
¡Grande sin voluntad, rebelde esclayo! 
Ante el poder de tu supremo dueño 
eres pequeño, oh mar, eres pequeño 
pon Ser en apariencia enorme -y bravo! 
Tal contra la razón la fuerza bruta 
se revela obcecada. A O 
¿Pero ante ella, qué hará la fiera hirsuta 
sino bramar,á su cubil atada? 
Como Luzbel rebolde, oh mar, tú fuiste 
siempre que pretendisto . 
osar á Dios en criminal anhelo, 

. osar å Dios nlzándote iracundo 
para apagar los astros en el cielo: 
y al desp omarte destrozar al mundo. - 
Como Luzbel rebelde—condenado. - 

. & vivir en tu carcel tosca y dura 
por eternas borrascas azotado 


. y 2Ahogándote en tus fuentes: de amargúra, . 


Como Luzbel rebelde —su perfidia 
es el acre salitre de tus aguas 
tus espumas el ódio dé su envidia! 


Dijérase que'allácá lo más oculto 
de-tú- fondo insondable, > :. ; 
rodó el ángel del mar, por Dios'maldito, 
y enrebeldía abierta á su mandato, 
. en lucha interminable, e 
` en hórrido arrebato... 
lanzara al infinito E : 
su anatema, suinsult`,. ©. ddr a 
su maldición en estridente grito! 
. Oh sí! Luzbel tan sólo - e a A 
` puede prestarte sw ponzoña hirviente, . 
Su espumoso Veneno, t c+ > l 
` -impelirte å luchar de polo å polo, 
- y vomitar de tu profundo seno, ' 
. como el volcán la derretida lava, 
. hegros turbiones de revuelto cieno 
brumas hinchadas de espumosa baba! 
Imagen pavorosa-de los reyes . +: 
juguetes del error que los socaba! - 
¡Sin justicia, sin tegmas y sin` leyes —`` 
obedecen nl vii que Iòs-alaba, 
oyen Ja adulación que los incita l 
yel alma ruin; de su'maldad esclava, * 
que en sus pròpies verdugos los convierte, ` 
. voraz los precipita. a UE 
` å sembrar por doquier estrago y muerte! ` 
¡Execración maldita Saeg A 
-al instrumento de tani triste suerte! 
¡Oh! mar, en tu fiereza... aa, 
` eres así, más jay! si todo acaba, : 
acabará algun dia tu grandeza! 
‘Oh! mar, oh'mar brayio, ` 
aunque el rey de las sombras te ajigante, 
:annque te dé su poderoso brio, 2. 
el hálito de Dios. será bastante 
para trocar tan sólo en un instante 
tu dilatado piélago en un rio! - 
->¡0h! pose-Dios su luminosa planta ` 
sobre tus turbias olas, y l 
- y brotará-raudales tu garganta 
de dalces y de alegres barcarolas! 


o 


Todo lo. que á tu misma semejanza 
. nace del mar del sacrilegio osado, 

del odio, del rencor, de la Venganza, 
de la ruindad artera, es condenado 
como el angel del cielo repudiado' 

á rodar por tus vastas soledades f 
en desgstrosa guera, ` i 
Juguete de las recias tempestades 
lejos. muy lejos, de la amada tierra! 

205 engendros bastardos de la envidia 
los abortos de todas las ruindades E 
due amamantó la sórdida perfidia; 

uanto maldito es, cuanto al acaso 


"Que dará fin:á tu soberbia loca! . ©.. a 
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brotó, no como el sol en el Oriente, 
sino como la noche en el Ocasc; 
cuanto es mezquino y rnin y eternamente 
rueda, naufraga, oscila y se derrumba, 
dijérase que en tí vive encarnado, 
dijérase que en tí se esconde y siente 
y sin cesar horrísono retumba 
purgando su pecado, 

y que Luzbel, caido en ta corriente 

al balla en tu abismo eterna tumba 
su funesta simiente 

traidor ha derramado! 


Edmundo y Julio de Goncourt 


(Continuación) 
Tie rúge; desespérate y pretende, II 
soberbio mar, obscurecer la lumbre, 
la esplendorosa lama, . l ñ 
. Que tras los astros y en la eterea lumbre SENSIBILIDAD 


Dios*en el sol con su mirada enciendo 
y. en torrentss da auroras desparrama! . 
Rúje en tanto. y avienta tus espumas 
que tras las densas y compactas brumas 
“la justicia de Dios omnipotente. 

- Sus resplandores lanza! — ya 
¡La justicia de Dios! Es la balanza 
de los mundos sin fin, única, eterna 
divina vóluntad que nos gobierna, 

` astro de redención y de esperanza! 


Toda la obra de los Goncourt puede en- 
cerrarse .en esta sencilla palabra que he 
puesto al frente de mi segundo parágrafo. 
No existen. otros escritores respecto de los 
. cuales -pueda decirse lo mismo. El diZettantis- 

7110, COMO causa generadora. de -la obra de 
Arte, puede. encontrarse,—y le encuentra 
«| Pablo Bourget ()—en Renán, Flaubert, Tur- 
guenieff y los Goncourt; pero” la sensibili- 
dad,en sus.dos caracteres de 
mental, es catácter-típico de estos dos -artis- 
: tas que vengo estudiando. Y analizando este 
fenómeno psíquico, como producto final de 
| la-influencia que“sobre el espíritu tiene la 
. Obra de Arte, en general, es que podremos 
comprender acabadamente la obra porten- 
| tosa de lcs insignes “creadores de /dées ef 


. 
— 


¡Rúje, altanero mar, rúje iracundo! l 
: Si hubo ur Colón que domeñó tus olas, — 
llevándose á las playas españolas. l 
con su gìoria inmortal un nuevo mundo; 
si despues el vapor, con ferrea mano, * 
te condenó.á la: suerte " =. 
de soportar sú yugo soberano da 
< hiriéndote de muerte; © = -` i 
- Si al hundirse en tus líquidas entrañas 
` abrió el túnel, en ellas, henda herida, 
. ` Como horada en la tierra las montañas, 
para pasear. bajo tu mole inerte, l 
orgullosa y feliz, la humana vida; . 
si más tarde, cual arma redentora. 
“el eléctrico cable submarino. 
de poloá por difundió triunfante 
- la idea del progreso en' su camino, 
— larpalabra litente y vibradora,- - T 
germen en. flor del pensamiento humano, . 
- verbo, alma, luz, heraldo del «destino; 
y si. por fin, la sabia inteligencia . 
. Alumbrando de gloria tus cavernas,” 
en. raudo esquife de acerada cota 
al' visitar tus grutas sempiternas. ` . 
bronca el coral que en tu vergeles brota: 
talvez, mañana, de la fuerza ignota 
de genio. colosal, otros inventos - 
- Surjan, para tu mengua, de improviso, 
. cantando así tu perennal derrota, ' 
de los dos mundos á los cuatros vie tos!. 


. | detengo-un tanto en esta disertación filo- 
_ Sólica: es absolutamente necesaria. 


ción. que sobre nuestros sentidos causan los 
objetos del. mundo exterior,. quedan: en el 
estado de simple actos reflejos cuando á 


- hada más que la atención, — obra Sobre ellas, 
"| llegan á convertirse en lo que se denominán 
Percepciones. Es ya de todos conocido el 
hecho de que' las. sensaciones tienén por 
. cóndición física, indispensable para tradu- 
| Cirse en percepciones, la excitación de los 
- Nervios por una impresión exterior, la tras- 
misión de ésta al centro nerviosó Y, final- 
mente, que el 
` vioso Se extienda hasta la sustancia gris del 
cerebro. Estos tres fenómenos. (impresión 
sensorial, conducción-de ella' al través del 
nervio y percepción cerebral) parecen im: 
prescindibles para: la formación de una 
idea, (°) E 
Es innegable que las sensaciones ejercen. 
una notable influencia sobre 'los' órganos de - 
14 vida vegetativa, —y aún Sabre los órganos 
de la vida de relación. «La vista de un ali- 
` mento hace afluir la. saliva á la boca. La 


Y entonces jay del postrimer estrago 


. + Serás, ¡quien sabe! cristalino lago ' 
puente, acaso, de tallada roca, . -” 

. que de los mundos la existencia enlace: 
quetodo se transforma yse embellece 
donde el titán del pensamiento nace . 

y el astro del progreso resplandece. 


RICARDO PASSANO. ` 


sensación de frío, sobre todo en la cara, es- ' 
timula la. respiración.» Muchísimos actos 
son determinados por'las sensaciónes, sin 
_ que la reflexión intervenga en modo algu- 
no: «Cuando caminamos hablando ó refle- 
xionando, las sensaciones de lo que nos 
-Todea, vagamente advertidas, nos bastan 


(m Paul'Bonrget, Essais de psychologii in 
1 get, y gie contemporaine 
Y Nuureaux essais de Psychologie contemporaine. 2 vol. i 
(©) Luys, Le Cerreau. 


fisiológica y 


movimiento molecular ner- 


ESTUDIOS LITERARIOS ` 


Sensations. Perdonará, pues, el lector si me . 


. Las sensaciones, productos de la excita. . 


„ellas no aplicamos el análisis mental; pero : 
«así que éste —que, .en otros términos, no es 


en alta voz, las sensaciones visuales del li- 


bro y de las letras impresas, bastan para 


hacer pronunciar las palabras, Del mismo 
modo, en aquel que canta ó que toca el 
niano, la senseción visual de las notas es 
suficiente para hacer ejecutar los movimien» 
tos complejos del que canta ó del que toca 
el piano, Si vemos caer un objeto, exten- 
demos instintivamente la mano para soste. 
nerlo, etc.» (') En todos estos casos vemos 
palpablemente que las sensaciones, persis- 
tiendo como simples actos reflejos, obran 
sobre la vida psíquica ó vegetativa del in- 
dividuo. El fenómeno de la atención no Ia 
sido 'aún verificado, y por lo tanto la per- 


cepción no ha podido engendrar la imagen 


ni la igea. ¿Debemos, entonces, deducir que 


las sensaciones son un Ronmèn? complejo; |: máxima.» (Op cit.) 


irreductibles, mejor dicho? | e 
Tal ha sido la creencia dominante por 


. muchos y largos años. Nada más erróneo, 
sin embargo. En læ interesantísima obra.de 


Taine De l'intelligence, tomo I; tit. IH, cap.8 
I y II, y en la de Spencer Principes de psi- 
chologie, tomo I, part. III, cap. I, encontra- 
mos expuesta una teoría sobre la descom- 
posición de las sensaciones 'en otros tantos ' 


- factores más simples. «Aunque las sensa- 
“ciones y emociones individuales,--dice. el 


célebre filósofo inglés, - reales: ó” ideales, 
cuya conciencia. es compuesta, . parezcan - 
cada una de naturaleza. simple; homogénea, ' 


e . . a. et : ; 
inanalisable, insondable; sin embargo no es | 


así. Hay, por lo menos, una especie de esta: 
dos de conciencia que, según la experiencia 
ordinaria, parecen elementales y que nolo 


- = SON, COMO.se puede demostrar. Y. después 
de haberlos resueitos 'en sus ‚componentes 


inmediatos, no podemos privarnos de sos- 
pechar que esos estados de concienciá que . 
parecen elementales sontambién<ompues:* 


-tQ5, y pueden tener comipbnentés inmedia- 


tos, como .aquellos que. podemos conocer 
en el ejemplo subsiguiénte.—Se da el nom- 


¿bre de sonido musical á un- estado de con- . 


ciencia en apariencia simple, pero que es 
claramente descomponible en estados más . 


Simples todavía, Experiencias conocidísi- 


mas enseñan que cuando se dán sucesiva- 


- mente golpes'jguales de manera que 'no 


pasen de 16 par segundo, el efecto de cada’ 
golpe es percibido á título de ruido separa- 
do. Pero si la. rapidez'“con la: cual dichos. 
golpes se continúan pasa de esa base, en- 


. tonces los ruidos no se reconocen en la 


Conciencia como estados distintos, “y se 
Produce en su lugar un estado de condieñ- 
cia contínuo llamado sonido., Sila rapidez 
de los golpes'se aumenta todavía, el sonido 
sufre ese cambio de calidad que se llama 
elevación en grado, y esta elevación aumen- 
ta á medida que la rapidez de los golpes 
aumenta, hasta que ella alcanza una agude- 
21 tal que ya no es apreciable como sonido.: 
De modo que unidades de conciencia de la 
misma especie resultan distintos estados de 
Conciencia que se' distinguen cualitativa- 
mente los unos de los “otros, según sean 


las unidades. más ó ménos integradas.» +| - ' 


(Ob. cit., 60): 


(?) Paulhan, Pr ysiologie de Pesprit. 


Bovista Nacional de Literatura y Olenolas Soolales A 
para dirigir nuestros pasos. Cuando leemos | . Tenemos, pues, que el sonido que viene | ción de nuestras medidas; y se puede supo. 


á herir el Órgano auditivo no gS una sensa- 
ción indivisible, sinó el producto final de 
otras sensaciones mas simples. Y si en el 
tono agudo, en las notas más simples al 
parecer, les concedemos esta cualidad de 
homogéneas, débese tan sólo 4 que dicho 
tono es el más breve y el de más corta du- 
ración y, por lo tanto, el que es menos d's- 
tinto para la conciencia. El corolario obli- 
gado del texto de Spencer que concluimos 
de copiar, son estas palabras de Taine: «La 
cualidad de grave ó de agudo, de alto ó de 
bajo, de largo ó de breve, de vibrante ó de 
unido, por la cual distinguimos los diversos 
tonos de la gamma, está constituida por los 


grados de brevedad de. la sensación elemen- 
tal y por los grados de proximidad. á su 


Pero hay más todavía. Según el profesor 
Helnoltz si con una série de ruidos rápidos 
se produce otra série en la cual los ruidos . 
son más rápidos aún, aunque menos eleva- 
dos, el efecto obligado es un cambio: en esta. 

. calidad.del sonido que llamamos timbre. Los 
instrumentos de música nos demuéstran que 
sonidos. semejantes en grado y fuerza se. 
distinguen por su' dulzura ó par su rudeza;. 

y está probado que tales particularidades 
específicas nacen de la combinación de una, : 

_ dos, tres ó-más series suplementarias de ' 

ruidos con la serie principal. De modo que, 
entretanto que las diferencias de sensacio- 
nes conocidas como diferencias de. grados. 

-son' debidas á diferencias de integración 


entre lòs ruidos de una misma série, las. | 


- diferencias de sensación conocidas como 
diferencias de /imbre son debidas á la inte- 
+ gración simultánea con esta'série de otras 
séries que tienen. otros grados de inte- 
“ gración. (*) D e 


_.- Y. estó que hasta aquí-hemos dicho sobré ' 


las sensacion:s percibidas por el oído, claro 
está que se extiende á las de los demás sen- 
tidos. Las moléculas ondulantes del éter, 
obrando sobre las. moléculas ondulantes é 
infinitamente más. pesadas de la materia, no 
p-eden producir en ellas cambios aprecia: 
bles si no es por la. acumulación. de peque- 


|. ños efectos. Si ciertas ondulaciones etera- 


daf corresponden á “las ondulaciones de 


alguna molécula de- materia unida á otras - 


en un compuesto, entorices esta molécula 
o. x P - A .. . - E F 
puede, por una larga sucesión de choques 


del éter, ejecutar oscilaciones cuya amplitud 


_ aumenta lo bastante para desprender, y pòr 
: consiguicifte descomponer, la molécula com- 
puesta. (°) Pero”“estiétesario que reis 

i ien ra qäæel efecto de los cho- 
cierto tiempo para gasek efecto de lo 


ques eterádos sean así acumulados; y se de- . 


muestra por la experiencia “Que es necesa- 
rio un tiempo apreciable para; las descom- 
posiciones que la luz produce. «Se puede 
suponer que un.rayo de luz, cayendo sobre 
uno de los elementos sensitivos de la reti- 
na, descompone al principio una molécula 
instable, enseguida otra, á intervalos muy" 
largos á aquellos de las ondulaciones ete- 
radas, aunque muy corto según la estima- 


(1, Consúltese Spencer (Op. cit.) y Taine (Op. cit), pero 
preferentemente el primero. a 


C) Spencer, Principes de Biologie, $ 13. 


nèr que la descomposición de cada molécula 
envía á través de la fibra nerviosa adjunta 
esta onda de cambio molecular que, -bajo 
su aspecto subjetivo como choque nervioso, 
llega á ser la unidad de composición de 
sensación llamada luz.» (1) 

Entrando en un orden de ideas menos 
abstacto; recordaré que á principios de este 
siglo Tomás Young expuso una teoría que 
es hoy aceptada casi por la generalidad de 
los hombres de ciencia. Excusaré el desa. 
rrollo de la teoría de las tres especies de 
fibras nerviosas en el aparato visual cuya 
excitación respectiva dá lugar á tres distin- 
tas sensaciones de color, rojo, verde y vio- 
leta, como así mismo la- aplicación y leyes 


de esta teoría (°), para indicar brevemente 


ua -particularidad de la visión descubierta 
por Dalton y á la que ha dado su nombre. 


. Existen ciertos indivíduos, entre los cuales 


se encuentra el. mismo Dalton, para los 
cuales el mundo visible no presenta las mis: 
mas sensaciones de color que presenta al 
género humano en general. Dichas. perso- 


nas, á la inversa de lo- que siente la genera. ' 


lidad, perciben como iguales dos sensaciones 
de color contrarias, el violeta y el rojo por 
ejemplo. .Es un caso particular, una excep- . 
ción que comprueba; la regla. general que 
ya he expuesto, y por el que nos convence- 
mos de que la estructura individual puedeser 
afectada por las ondulaciones del éter, con. 
sensaciones distintas á las que. afectarían 
la estructura general... ES 
¿Cuáles son las conclusiones obligadas de 
_estos principios que he expuesto del modo 


_ más somero posible? ¿Cuál su aplicación bars 
` práctica) - Po, ye ee 


-'. Esfácil de comprende F lo pronto, que ` 


 sensaciones-de color artísticas, por ejemplo, 
'no' percibirá en ún cuadro cualquiera, natu. 
_ral ó.de taller, las sensaciones primitivas, 
aquellas que son el'alma toda de dicho cua- 
dro, sí que solamente la sensación final, he- | 
terogénea, la. compuesta de la combinación 


|. de otros colores ó de los juegos de la luz y 


de la sombra;—y por consiguiente, al tratar | 
de explicarnos esa sensación, ignorando sus 
caracteres constitutivos, no-podrá lograrlo 
con la verdad, semejanza y finura de aquel 
otro espíritu educado por larga experiencia 
ó constante estudio de tales sensaciones, y . 
que ha llegado á conocer más ó ménos dis- 
tintamente las sensaciones simples engen- 
dradoras de la percibida. Observemos el 
. efecto que causa en un profano un cuadro 
„de la escuela holandesa, por ejemplo: la dis- 
tribución de la luz sobre las diversas partes 
del lienzo dando un efecto brumoso. y apa- 
gado á los colores (supongamos, pues que 
trato de un cuadra holandés; que el cielo: 
azul de prusia'se esfuma en una tonalidad 
gris de pizarra y que toda esta luz se refleje 
sobre un paisaje de tintas obscuras) hace 
que la pupila,—según la teoría de Young, — 
se dilate-un tanto más de lo normal: claro 
está que el efecto subsiguiente es un can- 


(1) Spencer, Principes de Psychologie, 154. 
- (*)- Puede consultarse: Bracke et Henoltz, Principes 
scientifiques des Beaux-Arts, pgs. 212 y 217, 


un espíritu vulgar, ageno á todo estudio de-- . 


A 
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_ sancio, lo que hará que dicho profano, apar- 
te de no conocer la causa generadora de su 
fatiga visual, juzgue erróneamente el cuadro 
que contempla. Ahora, pongámosle delan- 
te á ese mismo indivíduo otro cuadro de la 
escuela veneciana, por ejemplo, uno de esos 
cuadros en que están observadas Jas rela- 
ciones que las diversas tintas deben guardar 
entre sí y donde, para dar un efecto solar, 
v. y gr, se hace uso del amarillo puro: sien- 
do el tinte muy brillante, vá herir la fibra 
nerviosa con intensdad, produciendo en el 


órgano visual un cansancio tar penoso como 


aquel otro causado por el lienzo de la es. 
cuela flamenca ú holandesa. ¿Cómo logra- 
rá distinguir dicho indivíduo la diferencia 
que existe en dos cuadros diametralmente 
opuestos, por razón de escuela pictórica, 
ó tal vez, por el propio temperamento del 


artista, y que, sin embargo, eugendran idén-. 


tico cansancio en su órgano visual? ¿Como 
podrá buscar en cl lienzo los tonos que 
hieren su retina y establecer aquellos otros 


que no hicieran vibrar de un moda -tan in-' 


tenso loš nervios aferentes y centrípetos? 
¿Como descubrir el juego de las sombras y 
. la mayor ó. menor coloración de una tin- 


. ta, —la génesis de las ondulaciones eteradas 


sucesivas, —para-así rectificar en el lienzo 


- los errorés del artista? aa lees ai 
Hé ahí donde estriba la. distinción” de un | 


‘artista y de un profano. Conociendo aquél, 


- por la educación prolija dada á sus sentidos, 


los caracteres-constitutivos de una sensación 


cualquiera, dé color por ejemplo, podrá me- 


jor. que otro cualquiera buscar en su paleta 
los colóres elementales que, una vez unidos, 


darán la fiel y-exactta. sensación +del * color. 
que. se trata de reproducir. Otro -que un . 
verdadero artista no lo corfseguitía. ¿Porque? 


. Porque usaría colores: compuestos y hete: 


rogéneos, en vez de combinar los. simples y 


: --homogéneos; y si-acaso se preocupara de 
- la gradación de los. matices, no tendría en ` 


cuenta los juegos de. la :luz y de la sombra 
sobre dicha gradación de matices, y vice- 
versa. Qe E ads E 
- "Y como consecuenciá lógica de todo'lo. 
dicho; resulta que el que- percibe con clari- 
dad y sin esfuerzo—sea' por dón: ingénito, 


sea por la educación que'á sus sentidos han ` 


dado el exámen de las obras de. Arte” (que 
es el caso de los Goncourt, ni más ni mé- 


nos),-—los elementos constitutivos deúna 

sensación podrá tener. una imágen más aca. 
- bada que el que la toma en su faz compleja. 

Sabemos quelas imágenes no son otra cosa ' 


que la representación mental de las "sensa- 
ciones; luego el que consiga representarse 


más claraménté una sensación— que “será. 


aquél que la haya 'séntido con. más intensi- 
dad y analizado más intimamente,—ése 
será el que la podrá traducir mejor en el 
lienzo ó en lá novela. Eoo S eie Siy 
Por lo qùe dicho queda, fácilmente corn- 
_prenderemos la influencia que la: Obra de 


Arte tiene sobre el artista, Fruto: de esos : 


fenómenos psicológicos que acabamos de 
explicar, es esa sensibilidad extremada que 
es el alma y la vida de todos los libros de 
Goncourt. El hecho es innegable. Los Gon- 
court han sido-ante todo, yalo he dicho, 
hombres de museo. Han coleccionado pa- 
; cierntemente los objetos de arte, para luego 


| 


| 


- 


consagrarse Á su: estudio detenidamente, 
con curiosidad de artistas y de sábios á la 
vez, arrancándoles el secreto de su sér y el 
géni creador que les diera vida. Si no co- 
nociéramos el relato que todos los escritores 
al ocuparse de los Goncourt, nos han 
hecho de su lujosa morada de Aueuil, ahí 
tendríamos la obra misma de ellos para 
atestiguario. ¿dées ef Sensations, La masón 
d'un artiste y las obras de crítica y literatu- 
ra son el más acabado ejemplo. 

Por todas esas páginas maravillosas, im- 
pregnadas de una luz indefinida, cuajadas 
de matices como un jardin primaveral, sur- 
gen en profusión sorprendente, en un desór- 
den verdaderamente encantador, las acuare- 


las, aguas fuertes y clichés de renombradas . 
- firmas, con'sus tintas claras y esfumadas, 


como los sucños inspirados del artista que 
les diera vida: salpican las paredes forradas 
de tapicería de Persia y colgaduras orienta- 
les, platos rarísimos con dibujos de colores 
mágicos, engendros 'de imaginaciones ca- 


_lenturientas; lucen á la luz dé artísticas 


lámparas y pebeteros esculturales,. sus for- 
mas redondeadas y. sus fases esmaltadas; 


las porcelanas y jarrones del Japón, de Chi- : 
na y de Sajonia; desparrámanse pór doquier, * 


sobre la alfombra de Smirna que . cubre los 


mosáic>s del piso. en las consolas labrádas' 
primoróosamente é incendiadas en un océano ` 
- de oro, los bronces y mármoles, las estatui-. 


llas y dibelots; caen en Ondas. perezosas, con . 


-pliegues pudorosos, las telas riquísimas de 
colores desmayados, rosa ó celéste cielo, con 


abejas de'oro, flores de lís ó caprichos bòr- l 


: dados tal- vez por pequeñas hadas invisibles; 


las foukousas y kakemonos valiósísimos del - 


Japón enseñan su misterioso tejido, la com“ 
„binación- fantástica de sus colores,. comio 


recordando el cielo y las azuas del Imperio - 
_ Perdido entre las. lejanías. del Asia;_.libros.- 


e resplandecieñtes de dorados-rebosan en las” 


bibliotecas y muebles Renacimiento ó del. 
siglo. XVIIL:recamados de plåta y tapizados 


- de telas sérias y. valiosas, llenan los huecos 
de los espléndidos salones; muñequitos de 


Sajonia, juguetes dé marfil, relojes curiosísi.. 


- fin, lo que es beilo: y original y costoso; . 


-mes; yataganes, sables, dagas y «mil otras 


Clases de armas.cn que el cincel ha hecho 
. maravillas; candelabros, floreros, pantallas, . 


cupidiilos, columnas, pórfidos; jaspes, lacas 
primorosas, mosaicos imposibles: todo, en 


todo lo que el lujo moderno acepta en su. 


más alta y noble manifestación; todo lo que 
vive.á los ojos de un artista: con las formas 
y los colores del Arte soberano al través de 
los tiempos, las razas y las naciones. 
Todo lo han reunido pacientemente los, 


dos hermanos, para estudiarlo, muy luego; y 
` así que percibían el conjunto y.los detalles ` 


de la “obra, sentían tan profundamente su 
sensación, hería ésta tan á lo vivo su ceré- 
bro, que la trasladaban con la más rara fi-- 
delidad al papel. De éste modo acostumbra- 
ron su vista á descubrir las líneas más 


escondidas, resolviendo así el orígen deun 


. movimiento elegante ó la gracia que anima 


esas sombras. de muñecos esmaltados sobre 
la lechosa blancura de un jarrón de Satsu- 
ma. De ese modo se.educaron sus sentidos 
al extremo de percibir en un Watteau, por 
ejemplo, no solo ese rojo sangre que toma 
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alientos de vida por el” contraste del gris 
y del negro, sinó que descubren ese color 
como una especialidad de la Inglaterra, De 
ese modo, tambien, cultivendo su. imagina- 
ción, hallaron las ideas más justas y ade- 
cuadas, las imágenes más pictóricas y bri- 
lantes las comparaciones felices que dan 
laexacta reproducción de la cosa compa- 
rada. Y por ello, porque se infiltraron-—- 
permítaseme la frase—tambien del objeto 
de arte, es que supieron hacer éste en sus 
libros; por ello, en fin, es que todas sus páji- 
nas nos hacen el efecto deslumbrante de 
esas telas otomanas tejidas de oro y reca- 
madas con piedras preciosas molticolores ó 
presentan esos reflejos é irisaciones fugiti. 
vas con que un chorro de agua brotado de 
una fuente de cristal asaetea sus líquidas 
perlas bajo los últimos rayos de un sol in- 
candescente. - l 
Hé aquí, pues, cómo ha obrado en ellos 
la obra de arte; he ahí el orígen de su sensi- 
bilidad. o $ A 
Pero aún hay otro fenómeno psíquico, 
correlativo - del que he indicado u? supra, 
que tiene ámplias manifestaciones en los 
-Goncourt y` fácilmente se ¿percibe en su 
- Obra, y por el cual una amágen puede llegar á 
Convertirse en una sensación. ¿Cuántas veces 
-:nonos ha pasado el recordar una pieza de 
ción de dicha pieza? ¿Cuántas veces repre- 
sentándonos en la memoria una. flor, no 
habremos- creído sentir su perfume? Cuénta 
Gustavo Flaubert que sus personajes imagi- 
narios le afectaban tan de verdad que :mu- 


tente el gusto del arsénico en ta boca, 
-estaba tan envenenado .yo mismo, que 


me atraqué. dos indigestiones “una tras otra.. 


-dos indigestiones muy de verdad, pies ‘que 
-Quehube de vomitar toda mi cena». De 


Alfonso Daudet cabe decir otro tanto, y en - 


- esteautor creo que deben tener mayor re- 
` percusión el fenómeno, dado su temperamen- 
to meridional, Y en efecto, si hay alguno 
` Queháya sentido con más fuerza y vida las 


sensaciones de placer yde dolor que ¿e ` 
-atribuyen á lcs > personajes - creados ` por 
nuestra propia imaginación, ése es, sin du- 


da, el autor de Les rois en exil Todos cono- 


- Cen la anécdota referente á la conclusión de 
-este libro; y el «finis mon bouquin» dirigido - 


a su esposa cuando él, vencido por el traba- 
jo, haliábase ante el umbral de la muerte, es 
la frase más bella y la prueba-más palpable 
del amor al Arte.—Sirvan, "tambien, como 
ejemplos de lo que vengo diciendo: la impre- 
sión dé aquel pintor que decía que siempre 


_ que recordaba la escena de Víctor Hugo en 


que Cuasimodo arroja desde ló alto de la 
torrede Notre Dame de Paris á Claudio 


| Frollo, parecía que era su propia cabeza la 


que se deshacía contra los pilares de grani- 
to; —Taine refiere (Op. cit.) que un viajero 
fué testigo presencial en Abisinia de la 
muerte de un hombre despedazado por un 
león y que, largos años despues, recordan- 
do aquella terrible escena, dicho viajero 
creía escuchar los ayes de la víctima; —y 
sin irnos tan lejos buscando ejemplos, re- 


música é instintiva y tácitamente oir la ejecu.. 


chas veces se asimilaba á ellos: al extremo - 
. devivir su propia:vida. «Cuando escribía el 
-envenenamiento de Emma Boväty—dice en. 
«Una carta el célebre escritor— tenfa tan pa-.. 


-~ 


cordemos lo que cada uno de nosotros ha 
sentido al ver á Novelli en Papá Lebonard 
ó á Vico en La Carcajada: esa sensación 
inmensa de dolor que nos oprime el pecho 
y forma un nudo en nuestra garganta, lle- 
nando de lágrimas los ojos. 

Volviendo á las ¿imágenes, recordaré un 
tercer fenómeno: aquel por el cual una imá- 
gen despierta otra imágen. Es así que al 
recordar una puesta de sol, despiértase en 
mí la imágen del cielo incendiado en ondas 
de púrpura, juntamente con el Cerro de 
Montevideo envuelto por un velo plomizo 
rasgado éste á trechos por las casitas blan- 
cas; y luego repre.éutome la imágen de sus 
calles empinadas, heridas con boquerones 
de precipicios y extendiéndose á lo lejos 
entre manchas sucias de verdura y el reflejo 


plomizo, casi metálico, de sus piedras como ' 
cortadas á pico. 


Y son precisamente estos tres fenóm2nos 


`- esenciales—y á esto es. á lo que quería 


de manifestación en los hermanos Goncourt. 
Ellos perciben-las ‘sensaciones en. sus ele- 


venir á parar-—los que tienen su más gran- 


. mentos más simples, hasta allí donde se 
--extraviaría nuestro ánimo, y-dónde conclui- 


ría nuestra conciencia; ellos” sienten, como 
nadie, la idea y la imágen fruto-de su imagi- 
nación, transformarse ‘en sensación real 

sentida; ellos, en fin, son los más hábiles 


- analizadores del mundo exterjor, y por en- 
- de una imágen puede despertór'en'su ánimo 


mayor cantidad de otras. Por éstas- excep- 


cionales cualidades es que los Goncourt 


=> consiguen pintar tan á lo vivo las. sensacio- 


Nes percibidas, hallar todos los detalles que 


rodeaban el fenómeno mas insignificante al ` 


parecer y vivir la vida de: sus personajes, 
riendo sus-placeres y llorando más fuerte- 
mente sus pesares.Por ésas . cualidades. es 


que sus pájinas vierten. tal--luz, tantos ima. 


tices, tales perfumes; tantas harmonías; por- 


. Que la luz-de sus cielos no está robada á la 


paleta del pirtor, sinó al mismo firmamen- 
to; porque sus matices no son otros que los 
que revientan en el broche de las. flores, 
„Se .esfuman en las olas de Jas: aguas y ríen. 
-en la blancura de las nieves tendidas pere- 


. Zosamente sobre las -montañas; porque sus | 
perfumes, sus harmonías- no son simples ` 


metáforas ni onomatopeyas, sinó sensacio- 
nes reunidas, robadas á la misma naturaleza 


y que toman bajo la pluma inspirada é in- ` 


vestigadora de` los hermanos artistas, la 
esencia de los perfumes y el tono de las 
melodías.. Por ello los Goncourt hieren tan 


- directamente nuestro sensorio; porque sa- - 
bea darnos la sensación inmediata de la - 


imágen causal. - ea 
¿Cómo se explica en los Goncourt estas 


- facultades especiales, casi original desde 
- Que contados son- los que las poseen? Ed- 


mundo trata de explicárnoslas por un hecho 
puramente fisiológico.. Veámosle. 
«Cuenta Emilia Pardo Bazán—á quién es 


forzoso citar tratándose de los Goncourt— 


que éste sostiene con profundísima convic- 
ción «que una persona sana y robusta no es 
capaz de sentir la calentura de la inspira- 
ración, y que para crear algo artístico es 
necesario encontrarse bastante .enfermo». 
Por mi parte citaré tres renglones tomados 
de un notable libro de los hermanos, Idées 


- del lector el tono de una coloración, elre- 
. trato primoroso de un paisaje ó de una ha- 


buscadas exprofeso; ésa norma de vida, con . 


| -tándose apenas, sin hacer ejercicio corpo- 
ral alguno, todo eso vino á -herir al menor, 


-sostener la tremenda lucha. Una fiebre, 


te que durante"tanto tiempo se había «visto 
_domeñado, robado el secreto de su compo- 


completamente su organismo; había vivido 
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et Sensations: (A fuerza de estudiarse, en 
vez de enducernos, llegamos á convertirnos 
en una especie de desollado moral y sensi- 
tivo, herido por la más leve impresión, sin 
defensa, sin envoltura, completamente san- 
grante...) 

De éste modo y encerrándose á veces 
durante dias enteros para debilitar el orga- 
nismo y conseguir la «fiebre alucinatoria», 
trataban los Goncourt de hacer práctica su 
teoría. l i i i 

Veíaseles entonces pálidos, extenuados, 
inclinados sobre la labor bajo la amarillenta 
luz del quinqué, ardiente el cerebro, vibran- 
te su cuerpo todo, buscar la imágen justa y 
precisa que representara su pensamiento, 
persiguiendo las palabras, las metonimias, 
las repeticiones, hasta los neologismos, con 
el fin de hacer saltar á los ojos asombrados ] 


bitación. Y excitaban su cerebro: con vigi? 
lias, debilitabán 'su sangre, orrancando la 
vida de sus obras de su propia: vida, que 
agotaban y destruían. Y esta labór doloro- 
sa, punzante, que .les dejaba exhaustos y: 
reventados al poner la palabra fin ¿su obra; 
esa excitación contínua de su sistema ner- 
vioso- por. sensaciones fuertes, repetidas, 


traria á todas las reglas de la. higiene, que 
les tenía en una contínua labor cerebral, 
examinando: documentos, encajados entre 
los papeles de los archivos, luchando con la. 
palabra -y la imaginación, sin respirar el 
aire puro durante semanas.enteras,. alimen- 


Julio, cuya constitución delicada no pudó 
anemia, tísis tal vez, fué el producto de 


aquella tarea-endiablada, y “entonces el..Ar- 


sición divina, por aquel niño-genio, tomó 


la revancha. Lanzóle sobre el 1=cho del do- 


lor y ya no volvió á la vida. Había usado 


muchos años en muy pocos; había dado toda 
“la sangre de una vida en muy contadas horas! 
- Entonces vino el desastre de una de sus 
más bellas obras; y el menor:no pudo sos- 


“tener tan -terrible conmoción. «Así como 


ún vaso de cristal muy fino—dice Daudet' 
—colocado sobre la tableta sonóra de un 


. piano, si sufre una digsonancia demasiado 


brutal se estremece y se rompe, así parece- 


qué se rompió algo en él.» Y el resultado 


forzosamente debía ser éste; bajó. á la tum- 


ba cuando recién alboreaba su vida, . 

© ¿Qué'debemos ahora deducir de todo es- 
to? ¿Es cierta la doctrina de los Goncourt? 
Sí, lo es; pero no en los términos absolutos 
‘en que la plantean. Es del dominio de to- 
dos que la vigilia, la soledad, “la excitación 


` general del sistema nervioso por agentes 


físicos ó químicos, da por resultado una fie- ` 


bre creadora á que deben su principal ca- 
rácter de inspirados losprofetas y mesías 
de las edades hebráicas, los santos y refor- 
mistas de la Edad Media y Moderna y esos 
misteriosos sabios solitarios de los gabine- 
tes ó de las pagodas indostanas; pero 
también puede dar por resultado, en vez de 
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esa inspiración, una neurose cualquiera, una 
degeneración del organismo ó una insensi- 
bilidad del sistema nervioso. No faltan 
ejemplos de ambas cosas. La actividad or- 
gánica tiene influencia sobre la vida psíqui- 
ca; es innegable; una veces provechosa, 
otras altamente perjudicial. Todos sabemos 
también, por experiencias propias ó agenas, 
que nos sentimos con mejores disposiciones 
para los estudios intelectuales en las prime- 
ras horas de la mañana, antes de cualquier 
desayuno, ó en esas otras de silencio y cal- 
ma cuando la noche se acuesta á dormir 
sobre ia tierra. Entonces una fiebre de tra- 
bajo sacude en una vibración de fuego todo 
nuestro cuerpo y es cuando, en el olvido de 
nosotros mismos, cóncebimos nuestras me- 
jores páginas ó alcanzamos á comprender 
las ideas más confusas y abstractas. l 

` ¿Pero querrá esto decir, como afirman los 
Goncourt, que sólo las personas enfermas? 
son las que pueden producir obras artísticas- 
Muchos ejemplos podría oponer á esta aser- 


. ción; mas me contentaré con tno sólo. Creo 
que,cs,iridiscutible el tálento de Zola, aun 


pará aquellos que nó. aceptan su escuela. 
Pues bien; el eximio.escritor (no recuerdo 

dónde lo he leído) no espera como los TO- 
mánticos, á que-la inspiración venga á seir- 

tarse á su mesa para decirle ejtrabajal»- No; 
-él todos los días; metódicamente, á la mis- 

'ma hora, siéntase ante su bufete y escribe 

Sus cuatro páginas de novela. Nada más. Y 
él, que yo' sepa, nada tiene: de enfermo; an- 

tes por lo contrario; cónstanos á todos que 
goza de yna salud envidiable, aunque ande. 
porla casa de Goncourt,—como nos cuenta 

la.Pardo Bazán—hecho un huraño y el rós- 

tro terroso.: 


tirlo acerca de una veintena de notables ar- 
~ tistas. Quede, Pues, constatado que si es 
cierto que esa, constitución’ enfermiza, esa 
morbideszza de que nos habla. Edmundo de 


nos trabajos, no puede fijarse como ley ab- 
soluta desde que'hay repetidos ejemplos de 
“hombres notábles que la contradicen. 

. Pero liay más aún: decíamos’ que ha acti- 
vidad de los órganos influyendo sobre las 
. partes afectivas. de nuestro Sér— y por lo 
tanto sobre las emociones y 'sentimientos— 
'tiene que obrar, algunas veces, de un modo 
perjudicial sobre el carácter yla actividad 
orgánicas. ¿Bajo la influencia del vino, dice 
Maudsley, en ese momento de la degrada- 


ción que acompaña á la ebriedad; el hombre 


se hace estúpidamente sentimental.» Sabe- 
mos, asimismo, la gran influencia que la di- 
gestión tiene sobre nuestra vida intelectual: 

-.nO tenemos más que recordar lo que á cada 
hombre sucede cuando aquel fenómeno sé 
detiene ó no se verifica. Voltaire, por otra 

. parte, nos ha dado un brillantísimo, aunque 
un tanto sucio, ejemplo de ello en su novela 
Cándido. ` . 

El temperamento individual, por otra par- 
te, y la mayor ó menor proporción de leú- 
cositos y emositos en la sangre, tiene su 
influencia muy considerable. Debilitemos 
nuestra sangre, fumemos opio, bebamos 
ajenjo ó alcohol, y sentiremos expansiones 
emocionales agradabilísimas, tal vez sueños 
en.que veamos el paraíso sensual de Maho- 


` Y lo.que aquí digo de Zola, podría repe- ` 


Goncourt, tiene la virtud de engendrar bue- 


n D 
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de Julio y Edmundo de Goncourt, podrá 
encontrar el lector explayada suficiente. 
mente esa distincion entre dos procedimien- 
tos naturalistas: exámen de costumbres y 
exámen de caracteres. Por ahora, nos limi- 
taremos, según nos hemos propuesto .en el 
presente parágrafo, al estudio de la base 
filosófica de toda la obra de los Goncourt 
y Correspóndenos, por lo tanto, decir algo 
sobre su pesimismo. 

De 1830 para acá, en toda la inmensa 
pléyade de escritores literarios, —y en par- 
ticular entre los escritores franceses, —la 
nota pesimista brilla persistente, como un 
pensamiento único. Ese supremo descon- 
suelo de la vida que ha brotado, tarde ó 
temprano, en todo corazón humano, al tra.. 
vés de los tiempos y de las naciones, desde 
el poeta del Eclesiastes y aquel romano Pe.- 

tronio qué'se hizo abrir y cerrar sucesiva- 
mente las venas para mejor gozar con la* 
muerte, hasta los grandes pensadores de los 
tiempos modernos con la gentilezza del 
morir de Leopatdi y los sistemas filosóficos 
de Hartmann y Schopenhauer, ese'desencan- 
_to y tristeza inenarrables tan sólo curables 
con la muerte, vive y alienta con extraor- 
dinaria sávia en los libros de los .Góncourt,- 
velado” tinas Veces, otras -perfectamente 
definido—sin “que aún la conversión -de - 
Mme. Gervaisais nos reporte algún consuelo, 
—y trasmítese á los disci pulos -Huysmann, 
Ceard, Hennique, Prévots, etc., “que le exa- 
geran y aumentan, al puntò de proclamar la:- 


ma, tal vez una noche intelectual y creado- 
ra como la tan conocida de Rossini ó esa 
otra de Beethoven; pero, á fin de cuentas, 
nuestro organismo quebrantado mos dará 
serios disgustos por falta de salud. El al- 
coholismo también produce visiones aluci. 
natorias, y, según parece, Edgardo Allán 
Poe escribió sus mejores poemas en ese 
estado; pero también debemos recordar ese 
otro ejemplo que nos da Coupeau en - 
L'Assomntotr. 

La abstinencia, el género de alimenta- 
ción bran también sobre la inteligencia. 
Trenk nos cuenta que, muriendo casi de 
hambre en su tugurio, todos-sus sueños le 
recordaban cada noche las espléndidas me- 
sas de Berlín, que las veía cargadas de man- 
Jares delicados y. abundantes, y que creía | 
hallarse sentado en medio de sus invitados, 
pronto á satisfacer, en fin, la importuna ne-. 

"cesidad que le 'atormentaba. » (Citado por ` 
Paulhan, Op, cil.) Herbert Spencer, por su 

: parte, nos hace notar el debilitamiento de - 
-su inteligencia, después de haberse someti- 

.: do.durante seis meses á un régimen pura- 

mente vegetal. Jacolliot, el célebre india- 
nista, refiere en algunos pasajes de sus' 
interesantes libros-(1).el efecto que sø- 
bre los fakires, tiene. la contimencia y los 
desarreglos orgánicos que ejecutan de. ex- 
profeso. ' A 0 A 
Por lo demás, ese debilitamiento” del or- 
-organişmo, como causa generadora de la 
obra de Arte, esa morbidezsa buscada ex- 
: presamente por:los Goncourt, rara: vez se 
encuentra en los artistas, El mejor equili- , 
brio intelectual, (2) por lo contrario, ha si- 
‘do siempre-él .€stado normal de. los gran- . 
des poetas, y creo que el Tasso es el único 
© que murió loto, —y -éso,, tal vez debido-en . 
gran parte á las persecuciones de su princi. | 
pe.—Daudet, tambien abusa. mucho de la 
pipa miéntras- trabaja de _Reche, pero Zes- 

, FOIS en exil le dieromun: sério escarmiento. 
Julio Goncourt ha Pago con la vida la apli: 
cación de su “teoría ¿Continuará sostenién- 

- dola Edmúndo». o O aL 

| En fin, sea loque quierá esta rara doctri-- 

` Ba, lo ciertó es que ella ha dado en los Gon- 
court una educación e scepciónal £ sus sen- 
tidos. Afinados éstos al extremo que hemos ` 

tratado de * explicar. al lector, "fácil. nos . 

- €s ahora darnos cuenta de toda la influen- 

cia que las'obras de Arte coleccionadas por: 

los dos hermanos Han tenido sobre ellos, Su ` 
sensibilidad-—que ya hemos estudiado dete- 
nidamente como para que el lector se pe- 

- netre bien de núiestra idea, vale decir, de 
que dicha sensibilidad es toda el alma de la 
Obra de los Goncourt y el carácter típico ` 
que la diferencia de las demás‘ obras cón- 
temporáneas,—les ha llevado, obligadamen- 
te, á un pesimismo desesperante y á ese 
estudia de costumbres que no es, ni con mu- | 
cho, estudio de caracteres. En el parágrafo . 
IV de este trabajo, y al examinar la obra 


mio Por.una senda cruzada de espinas, sin. 
una mano amiga que . apague en éllos- las - 
E pobres esperanzas concébidas en la infancia; 
pero esos seres, desgraciados, sensitivos. 
es á quien: una crítica ó una: infideli- 
, dad de la mujer dejan' traspasados de dolor. 
y cuasi ahogados en su ' propia sangre, ny 
| alcanzan, ni con mucho,'á un. Cipriano Ti. 
baille ó un M: Folantin-(1). La desventura 
del amigo de André y la de ese. pobre Fo. * 
lantin preocupado tan sólo en “buscar una 
casa donde pueda comer algo decente, 
es característica y doblemente desesperante 
pues que. no se basa en la importancia de. 
los deseos á cumplirse ' (bastante nimios. 
, Por cierto), sino en ta misma constitución 
- del individuo, Naz de Coriolis sufre por el 
'mundo que le rodea; Folantin por su propia , 
cabeza: el primero sería feliz con Cualquier 
mnjer buena puesta en el lugar de la perdi. 
: da qùe le hunde; el Segundo, aún cuandole 
SIrvieran manjares dignos de Júpiter, los 
encontraría malos, porque lo que anda mal. 
‘es su cabeza. 0, : Cono 
I justamente de esta distinción pesimis- 
ta es que nace esa otra que separa la obra 
de los Goncourt de la de todos sus con.” 
temporáneos. Coged un libro de Stendhal, 
El rojo y el Negro y otro de los Goncourt 
Germinie Larerteuz; comparadlos y vereis 
que mientras el uno es llevado por el 


ir 


(D) Za femme dans Y Inde, Les fils deDieu Le Spiritis: 
me dans le monde y Viaje al país de la3 perlas, es donde, 
Principalmente, se £ncóntrarán numerosos ejemplos. 


axespeare tenga por causa un estado morboso, sino 


que, antes bien, revelan la más ámplia normalidad de 


as fuerzas intelectuales, (1) Personajes de;las novelas En ménage y Araú Veau 


de J. K. Huysmann, 


vida no solc como una cosa. detestable, sf. |: 


examen psicológico de un carácter, de ese 
Julián Sorel que piensa y raciocina y ra. 
ciocina y piensa desde el alba hasta la 


sólo por el erámen descriptivo de un hábito, 
de esa criada histérica que, inconsciente- 
mente, por una série regular é inflexible de 
hechos, marcha desde la virtud al vicio. I lo 
que digo de Beyle, por Supuesto que es 
aplicable á cualquiera otro escritor realista 
contemporáneo: Balzac, Elliot, Dickens, 
-Turgueneff, Matilde deSerao, Ega de Quei- 
roz, etc. Pero el desconsuelo, la inmensa 
tristeza que llena nuestro pecho y nos deja 
fatigados, exhaustos, casi sin pensamiento 
propio al finalizar esas lecturas, jamás .al. 
canza la fuerza y poderío del desconsuelo y 
tristeza que nos proporcionan los libros de 
los hermanos Goncourt. Pablo Bourget, 
aunque de distinta escuela, es el único tal 
vez que nos dé una sensación igual. Ved 
ese final de Germinia: sola en el cementerio, 


Za 


“entre dos fèchas,”como si el destino impla- 


. en una fosa ignorada para que su buena 
noble ama no pudiera sabér: donde llorar. 
la. .... Lal cerrar el libro, anudada la gar- 
ganta, calientes los ojos con el calor de las 
lágrimas retenidas, quedamos mudos, afli- 
gidos, con deseos impotentes de protestar 
„contra el. mundo, con. sordos anhelos’ de 
escupir la vida, . Idéntica impresión tan Só- 
lo puede dárnosla Bourget con sus nove: 


constrate! es diametralmente Opuesto al de 
los Goncourt. = -- : 

.- ¡Que nota amarga resbala lentamente al 
- través de esos libros hijos de una extrema- 
-da sensabilidad! Dijérase que al destrozar 
las fibras mas sensitivas de su sér para'produ:- 


-vémos al traves de Renata, Germinia, Filo. 
mena, Manette Salomon, Mdme. Gervasais, 
el corazóa y el alma de los hermanos artis- 


embargo, para con las hembras que ellos 
mismos han creado. ¿Han colocado"en ellas 
Sus miserias, sus penas, sus sufrimientos. Ca- 


.. da, mujer de esas es una obra del hombre, , 


imperfecta, mála, llena de vicios —ó fanática 


histérica, soñadora, que corre en vano tras - 


un ideal imposible. En cuanto á los hombres, 
esos suben aún más la nota pesimista. Naz 
de Goncourt es el Vincy, de Bourget; y. la 
modelo hebrea del primero es la Mme. Mo- 
raines del segundo.: Las dos mujeres, en dis- 
-tintas posiciones sociales, son el vicio, el de- 
monio tentador, la desgracia, al fin la celda 
de Manicomio y el revolver de los dos jóve. 
nes artistas. Pero el supremo sufrimiento 


"está en estos pobres engañados, en estos dos . 


Pobres trozos de carne humana, niños ayer, 
sonrientes y felices bajo: el techo paterno y 
hoy cojidos por la rueda fatal del mundo, y 
estrujados, deshechos, rotos brutalmente ba- 
Jo su engranaje. La psicología de Bourget 
y las descripciones de los Goncoust nos lle- 
van á un mismo punto, triste, negro, com. 
pletamente abrumador. . 

- Pero en el pesimismo de los autores de 

enata Alauperin no existe ese vago con- 
suelo que Bourget encuentra para el lector 


noche y vicervesa, el otro subsiste tan 


cable hubiera arrojado su mísero cuerpo 


las psicológicas cuyo procedimiento ¡raro 


cir una obra de Arts, los hermanos Gon- - 
! court las trasladarañ asi, sangrantes y deshe- . 
_ chas, állos personajes que crean. Nosotros - 


_ tas. Esos dos misóginos nó lo han sido, sin 


sus libros (1). El neo-misti" 
a e jamás as los Goncourt’ Ni 
sl su libre pensadora que vá á Roma á 
conquistar la fe perdida, tiene ese levísimo 
destello. Se convierte, es convertida á la fé, 
no por la razón, no por la lucha, no por se. 
res de carne y hueso, sino por la fuerza de 
cosas inmteriales,—las voces del órgano, el 
humo del incienso, las sombras de las pies 
dras y el brillo de las estolas sagradas. Es el 
supremo desconsuelo, el mal del siglo que 
lucha y se desvanece ante quimeras y visio- 
nes, para dejar un vacío en el pecho que 


estos no podrán llenar. Todavia Naz y De- 


mailly son vencidos por seres materiales, por 
la mujer corrompida y mala; pero, esta po- 
bre Mdm. Gervaisais que lucha con sueños 
religiosos y pilares de granito! Y esa otra po- 
brecilla, Renata, ¿contra quién lucha. ella? 
Contra su propio organismo; contra la ley 


de la herencia.. VI OR 
Si. ¡Es necesario sufrir, destrozarse el 


organismo, derramar la: propia sangre para 
-crear esos libros. Y en el aniguilamiento . 


fatal, en .ese inmenso derrumbe del vigor y 
de la fuerza vital, las notas alegres se pier-. 
den en el aire, cómo rápidas burbujas, dejan- 
do allá al final Una triste lucecilla, que atrae 
fatalmente, como atrae el abismo. Y se dejan. 
girones del alma en esa narración cruel de 
una vida, de un ser desgraciado sin porqué, 
. que no ha cometido otro delito Segun el in- 
mortal dramaturgo, que el de haber nacido. . 


Pobre. Segismundo! puede ya reirse, gozar, | 


olvidar sus cadenas, y dejar. su “filosofia 
` para“ nosotros los modernos: un pintor, un 
poeta, el último de la bohemia, sin sus hierros 
ni®us títulos, le ha vencido con su dolor, ha 
superado su pena; nosotros llevamos ‘los’ 


dq . hierros en el corazón y en el cerebro. 


"No es Emilio Zola, ‘nozel poeta épico del 


pesimismo. Sus libros son tristes; “hay en | 


ellos muchas lágrimas, muchos dolores, más 
miserias todavia;—pero, al menos, si cae la 


~ «patria, hay un hombre, Juan, el gusano de la 


tierra que arrojando-el arma del soldado, re: 


coge el pico y la azada para reconstruir la | - 
- Francia; y si perece el hombre, el sabio doc- 


tor, un debil vástago, bebiendo la savia en 


en el pecho materno, alza su bracito al cielo E 


_ para'proclamar la vida.—Pero, ¿hallaremos 
esta suprema esperanza en los libros de los 


| -E Goncourt? ¡All no! allí en la terrible lucha 


por la existentia se cumple la ley terrible é 


E implacable de Darwin. El debil cae, y á su 


vista, en su postrer instante, ni una sonrisa, 
-ni una flor, ni una estrella en medio del cie- 
-lo indiferente. Sombras borrosas, . celajes 

obscuros: la eterna noche sobre la tierra co- 

mo emblema de la vida del hombe.... 

. : ¡Y cuán grandes, cuán hermosos 'son esos 
“libros inundados por una «melancolía deses- 
peranzada! Sentimos en ellos la palpitación 
de todo un' mundo, de todo nuestro plane- 


- ta, inmensa colménas de.risa y lágri- ' 


mas, de dolores y placeres. -Hay en ellos 
la vida de lo real, el sello impecable: 


4 - de la naturaleza humana sometida al exa- 


men del escapelo analizador. Sufrimos con 
ellos, sufrimos con la vista de esas pinturas 
- Sombrias de la vida, y no obstante los ama- 


e 


“1) En Le Disciple, por ejemplo, ó en Crimen d'amour. 
i 1 


r `x 


mos; los queremos tanto, que. no permitiría. ' 


1 AA i 


A 
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En un albunm 


mos jamás á un nuevo Rey Ptolomeo cerrar : 
la escuela de estos modernos Hegesias. 


Si supieras qué buena y noble -s es Julia, 
deciame Adelaida, f 

qué ternuras celestes y qué ataf ctos 
se anidan en su alma, ,, 


(Continuará.) 


Vicror PEREZ PETIT. 


Pulsarias las cuerdas de tu lilia 
sint'éndote inspirada. 

Le harías unos versos delicadolos 

escritos con luz blanca sa... 


aaaeeeaa a O 


LAS TRES ARPAS 


—Yo po mojo la pluma en luz z de estrella 
sino en luz reflejada, 

apenas la aproximo ála penum.mbra, 
crepúsculo del alma. 


l 


Pasa la brisa rozando 
ı © lashojas de la arboleda, 

y de su roce al impulso a 

música Suave se eleva. . a 
E ¿Qué lo diría en esa media tintita, 
á la jóven gallarda j 

que por primera vez ví el otro « dKa. 

i en esa tu morada - 


Llega el pampero impetuoso 
- , y los árboles doblega, 
` ' y å su empujo formidable saii 
torrible música suena. A 
sino lo que ya tantos le habrántn dicho?..... 
oT i que es dulce su miraderla,* 
Que ‘su trato es silaye, y la rovsveLa 
o muy culta su palabra, ,, 


Es la ley de la harmonia: 
. canta la Naturaleza, 
: ; y en sus cantos la acompaña ; 
música terrible ó leda. A 


—— 


Do sus. arpas sonorosas 
templadas siempre las cuerdas, 
vibtan en cuanto la; toca, 

e y ríen, lloran, ó'rezan. e 


que tiene un dón entre otros do:ones bellos, 
al que no siempre se alcazanzs, 
- sino /por la que tiene privilegigio : 
A e © > el de ser muy simpáticica. 

- . Y rien, cuando la brisa, - st e 
pasando alegre y ligera, 
prometiendo la esperanza, 
en sus cuerdas juguetea. 


AprLa OCASTELL. 


- UNA-CUESTIÓN JUM DICA i 


-~ 


E: i E l 
-> Y lloran, cuando él pampero. 
agita sus alas negras, — 
' arrancándoles sonidos `- 
i como lamentos de fieras.: do 


"Y rezan, cuando dormidos ` e 
k los mares y las "arenas, oe 

«de un cielo diáfano y puro 

; el dulce ambiente las besa. 


~ =1+ x 3 


|! DR. D. ENRIQUE AZAROLA EN EL ¿NÚMERO 10 DE 
LA «REVISTA NACIONAL» . D t 


5 a'h . Evacúa oboltrislido confe- 
f 1 - 1 . 
na S ` rid>. 


> 


+ Parsel qué tiene, en la vida, © ` l 
de placer: una ancha senda, na 
vibra el arpa dela risa, 


que hiere la brisa leda, | 


©. Excmo señor: 3 
|: © P. P., por los señores X. X. e ea Los autos 
de la tercería deducida en o el juicio se- 
guido por los señores Z. y OCa. contra D. 
A. A., evacuando el traslado + conferido, á 


* Para el que vive agitado, 
- en ruda y constante guerra, ` 
, gimen las arpasidel llanto, | l 
en que el pampero se estrella. 


V. E, como mejor proceda, digigoz 

EOC A Queel recurso ha: sido intiterp uesto en 
3 pa e ao tiempo, y no puede mi parte e op onerse á 

ı en ¿as ventur . : 

'“murmuran las arpas dulces, 


E las dulces arpas que rezan. - go el más.pleno' convencimiento de-que la 


otra sala del Superior Tribunaual de Justicia 
-confirmará en el fondo el auto ode segunda 
y Instancia, aplicando É la vez . lá condena- 
. ción 'en costas y costos ála pamte adversa, 
en justo castigo de su malicia y vtemeridad:”. 
Emplea el adversario la mayyyor parte de 


e g ž a : 
, ` i RX ; + Fa . , $ 
No me halagaron las risas; 
y los gemidos me aterran, . na 
” ¡ aunque me agito en la vida, 
' .. de la lucha, y soy poeta: kao 1 
' Asi pues, ¡oh bella niña! 
ruega å Dios mi alma, sincera, 


, bralen ta aldo que abriga del éxito de su teremeraria em- 
as podas regalen tu oí 


presa. Ante el Kaleidoscopio dele su exalta- 
da imaginación hace desfilar, ;, empezando 
por el Dr. Narvaja, á todos los pprolesores de 
Derecho Civil que han ocupadolo la Cátedra 
de la Universidad para llegar å á conclusio» 
nes tan absurdas que están en a abierta opo- 
sición con el texto expreso de llh ley y con 
su verdadero sentido lógico. i : 


as dulces arpas que rezan. 
STi 


+ 


CONSTANTINO BECCH L 


Montevideo, Diciembre de 1882. ' 


; I 


[| CONTESTACIÓN “AL ESORITO PUBLILICADO POR EL”. 


que V. E. conceda la apelaciónm; pero ten- - 


su largo escrito de. apelación n en divaga- 
gaciones que patentizan la o desconfianza 


178 Revista Nacional de Literatura y Ciencias Soolalos 


sancs y mazmorras inmundas, ni ser instru- 
mentos de opresión y tiranía, en donde 
peligren á un tiempo la salud y la vida de 
los condenados á prisión. Nada más digno 


«deuda; si ellos quedaran en manos del | cuado el traslado conferido, se sirva pro- 
«acreedor d la libre disposición del deudor; si | veer lo que corresponde pues será justi- 
«respecto á los otros acredores la condición | cia, etc. 

del anticresista fuera la misma que si faltara 


ds controversia, á no ser Ja que provoca el | ron con el inaudito empccinamiento de los 
adversario remontándose entre las brumas | señores Z. y Cia., quienes aumentaron sus 


del pasado á ig gione í ri i 
; pa n gnotas regiones para arrancar | bríos y sus furibundas arremetidas con la 
e alt y traer, como por los cabellos, pria- 


Y ese artículo dice: «El acreedor no se ha- 
»ce dueño del iwmueble por la sola falta de 
>pago; ni tendrá preferencia en él (en el in- 


E 
; 
+ 
E Noria a z D - Bevista Nacional de Literatura y Ciencias Socialés -mT 
i a mı adversario en su di- | Pero ya sonará la hora de la re :á imi 7 
E P i ` : e para- | ta;á no ser que se haya limitado á toma i KE . : A | pe 
a a po“ que me impon- | ción; y entonces veremos si los señores Z. y | nota de ella entre los apuntes de ea convicción del derecho que asiste á mis | escrito de apelación contra el auto de 1.2 | do lato, á fin de que la protección que ella E 
; a una tarea inútil, cuyo único resulta- | Cia. andarán tan listos como antes! l ara discutirla el dí NE mandantes. E Instancia; y espero con razón sobrada que | acuerda alcance tanto á los detenidos : 
$ do sería hacerles perder lastimosamente el i par a od P TD Bal. » ¡V.E.l itil, podrí ! : R : e y 
$ tiempo á los magistrad a E Mi Parte, como era natural y lógico, se li- Todas las divagaciones del Capitulo II del Pero si V. =. lo €reyese utii, podría con- | la otra sala del Tribunal resolverá definiti- arre-tados como á los presos E 
p agistrados encargados de re- | mitó a presentar laescritura de anticresis,cre- | escrito en traslado fluctúa sultar la opinión de los tratadistas, y entre | va este asunto en la forma indicada enel Combatida esta opinión con razones que i 
, solver en tercera instancia este malhadad y istirí ; n como cabos suel» í Mourl l cual estab:es i j i es i Ì 
A asino adado | yendo que con ella desistiría el adversario de | tos al rededor del art. 2318 del Código Civil , ellos á Mourlon, el cual estab'ece en su no- | «xordior de este escrito, creemos atendibles, réstanos decir sobre el i 
i e e . e , . r . . 2 4 
o La cuestión stas : su atrevida aventura; pero todos los cálculos (edic. ant.), ó sea el art. 2329 de la última table obra de Derecho Civil: «Silos frutos Por tanto: punto en debate: que las cárceles no han | 
a es ciara y no admi- | dela lógica y del buen sentido se estrella- | edición oficial. tno fueran realmente afectados al pago dela A V. E. suplico que, habiendo por ev= | de consistir en calabozos estrechos y mal= A 
T 
E 


misma varonil entereza con que lo hiciera 3mueble) sobre los otros acreedores, sino la 


cipios y doctrinas a č jamás : . : : ; ; IS idad habri: ` . 
Se cd lada Bo 15 que Jamás han un día contra molinos de viento aquel céle- | »que le diere el contrato accesorio de hipo la anticresis, ¿qué seguridad habría?» . i J. BLENGIO ROCCA. de censura bajo el primer concepto que 
Ar 2bo; ae Eee a, bre caballero andante cuya gloria inmarce- | »teca,si lo hubiere, etc.» Sería negar la anticresis y eliminar de las casamatas de los españoles en el Callao, 
gi e mi parte, eque guar- | sible llenó los anales de la literatura espa- «De ahí saca el adversario sus consecuen. nuestra legislación el título XVI del Código: Nota: El auto transcripto en el numero | y bajo el segundo, la famosa Bastilla, entre 


cuyos muros gimieran tantas víctimas del 


Civil. ¿Para qué legislar sobre un contrato | ro de esta REVISTA ha sido confirmado en 
despotismo de los reyes. 


inútil y sin efectos? ¿Dónde está la protec- | tercera instancia. 
ción á la seguridad que el deudor ha que- 


da aún la leche jurídica en los labios», no le 
cupo el honor de oír las sabias lecciones del 
eviejo maestro», ilustre codificador oriental; 


ñola. l 
Deducida la tercería, la cuestión suscitada 
se reducía á lo siguiente: ¿Pueden ser em- 


cias para llegar á establecer que la anticre- 
SiS no puede perjudicar á los acredores sim- 
ples y que el acredor anticrético no tiene 


ero tien: ínti icció i $ » ; > . o 
o a A hipotensio oiorenn d an ported s no a ba Na ym 
Dr. Narvajadoctrinas y opiniones que nunca Ea p o e dado en anticresis | la hubiere. . a do de A 7 de iq EOE mi paN s E E e ; | 
sustentó y que por otra E E eS P N ura pública, debidamente regis- | Pero analicemos con criterio sereno y li- que el del acreedor quirografario? ¿] 'ejaría Apuntes de Derecho Constitucional ; CONDICIÓN DEL ENJUICIAMIENTO CRIMINAL PRES- 
abierta contradicción con Ía abra manida. da d AN , : bre de toda preocupación el artículo trans- en tal caso de estar a la buena fe del deu- | y UU Iha CRIPTO POR LA CONSTITUCIÓN—PROHIBICIÓN DE 
codificación nacional que el sabio ES , El adversario dice que si; yo sostengo | cripto. +." >: A dor? . EA , EE: e O: JUZGAR CAUSA ALGUNA FURRA DEL TERRITORIO 
ha realizado; A e io a He ahí la cuestión, ' E | Comprende esa disposición legal dos ca- _No, Excmo. Señor, Is preciso convenir que ra l DE LA RevúBLica—AnricuLo' 109 DE La CONS- 
En esta emergencia me inclino Por E E q E verdad. pa sos: uno, el de que exista solamente la anti- si elacreedor anticrético no a a LIBERTAD PERSONAL TITUCIÓN—Es LA CONSECUENCIA DE ' NUESTRA 
Excmo. señor, que el Dr, A, al.exhumar de | de A la ? 2323 $ Código Civil-estable- cresis; y ofro, elde que exista también el . en los frutos sobre los demás acreedores, a T E , EMANCIPACIÓN— PROHIBICIÓN DIO 
-los empolvados archivos, del pásadolas doe i a ua o «La anticresis es UN con- | contrato accesorio de hipoteca. E anticresis:es un contrato inútil, que para na- + (Continuación) ` ` NAL EN REBELDÍA — ARTÍCULO 112—ALTAS Rá- 
*  trinas que atribuye al eminente codificador Aa No que se entrega al acreedor una |. En este último caso el acreedor no se ha- .' da sirve, Elimínesele e tal caso del Código a i qe CONDE ESTE PRECEPTO CONSITOCIONAD> 
Pas . ' | COSa raiz, para que se pague con sus frutos; '| ce dueño del inmueble por la sola falta de Civil, y nada se habrá perdido. . Relativamente á que con semejantes PRAHIBICIÓN DE LOS JUICIOS POR COMISIÓN— 
ó E -ArricuLo 110 —ExAMEN Y JUSTIFICACIÓN DE 


ha equivocado de legajo, y en vez de pre- 
sentarnos hoy -las opiniones del «viejo maes: 
fro» nos exhibe las suyas propias, que quizá 
haya defendido sin éxito allá eri los buenos 
tiempos en que era estudiante “de “derecho 
A aa 
-Me AE z . , .» a A va & aart 
An a e a Ol neral que rige en materia de contratos exi 
«. ¿inte todo, debo star. ra la mali- - giendo para la anticresis ] ritura pú- 
t 9, est tra ] l s la escritura pú- 
closa eS E dei las insinuacio-.| blica? V.E. sabe perfectamente que sara le 
es que solapadamente hace el -adversario con esel documento pi | 
as pagan „el -ad 20. | partes cortratantesel documento privado re- 
a aa a pets calificando el | conocido tiene el mismo valor s la lema | 
o dos AA. celebrado por mi-par- |' fuerza que la escritura pública, según lo pre- 
a mge pnay A de ccombinación ori- | 'ceptúa eLart. 1885 del Código Cui a En 
- x csa: rás lin a ell” “Cel lericiadas Hi a o aT 
o y o e nr el | bed ha exigido la escritura | * Para llegar á esta consecuencia, ha nece- 
Adi a pú ica;para la validez del contrato de .an-' || sitado.el contrario evócar tantos recuerdos 
| utilice armas de mala ley. que solo Di adea e a es A liene fuerza | y poner en tortura 4 nuestros más distin- 
E ¿3 u11ce armas de mala ley, , -pueden..| -y puede ser ixmoc , 20 - euidos civilis K 
- ser empleadas para. rebajar la noble y au Ae las forg a outra terceros cuando |- guidos civilistas. da 
gusta misión dela defensa: e Fa E ormalidades de la escritura pú-: ¿Será capaz de atribuirle también al Dr, 
E de da a a a : 1ca y de la inscripción en 'el registro reg. vaja € inión>? ` E A 
echa esta pequeña digresión ai aia aee A pe n : egistro res- | ip opinión? REE 
la de lahonorabilidad de mis 3 Arua; E A “n €l primer caso, qué- es el de 
E pal e e mandan : F Esto fluye. natural y. lógicamente de.las | exista poe cel o Be a 
Trátase, Excmo. señor, de un contrato de | - “Sel leai legales transeriptas. | Ja ley) preferencia en el inmueble» pero la 
anticresis celebrado por.escritura pública el | le R ar querido “dar- "| tendrá indiscutiblemente sobre los srutos. 
- 29 de julio de 1893 y registra 3 dendis a e ¡EICEFOS & la anticresis, no Para comprend sta tene : 
odel iens año a A P a A habría tenido razón para salir del principio que porla o a 
id lta. -03 MIS | general del art. 1555 del Código Civil. Para | de del i o de. i El 
actado en aquel abanse, de acuerdo con lo - ser invocado y. para qué tuviera fuerza sim- | Zereedor se pi sino de sus frutos, El 
pactado en aquel convenio, en el goce paci- Ra ns „< PUEFZa sim- | acreedor se hace dueño de los fr ) 
l , CH €l goce paci- |. P entre los contratantes, bastaría | eso puede alegar su an 
el documento PAR. i á alí pi ; 
simple QUE PARA ELLOS TIE- | ¿o á ellos, si algún acreedor simple pretende 


Pero hay otro argumento más poderoso, severidades:no se mejora la moralidad del 
¿Ue el adversario entiende aSU modo, apli-- preso, mianifestaremos que esto: noes cierto 
_ cando siempre su lógica. > ! sino dentro de restringidos límites, y.que si. 

La ASCO sior obligatoria del contrato - así no fuera, .y se demostrase por: medio de 

de anticresis ¿qué significación tiene? . | hechos la inutilidad de esas medidas, no'sería- 

El artículo - 13 de la ley de 19 de. diciem- | de desearse el mejoramiento del culpable 

bre de 1890, que creó el registro, dice: «Del | ¿y precio de la perversión moral de la so- 
«mismo modo y -dentro del mismo plazo | ciedad. A un hombre. vicioso y . criminal 
«deberán. registrarse en él todos los contra- por cimiento no sele. reforma segur- 
-stos de“ancicresis, todos los gravámenes | mente con consejos: son necesarias“ todas | 
. *capellánicos de cualquier naturaleza, que._| las severidades de la ley, que son un motivo 
~ texistan-preconsfituídos en fincas. urbanas ó- -poderoso, para hacerlo cambiar; Y si nicon 
«fundos rústicos, sí cuyo requisito no surti- | ao ni otro medio se logra el objeto apeteci- ` 
«rán efecto respecto. de terceros, en caso de | go acéptese el que más beneficios positivos" 
cenagenación forzosu Ó voluntaria”"de la: presta y adóptese un criterio racional y con- 
«propiedad, mé perjudicará los gravámenes | Forme á la naturaleza humana, que consiste: 
«hipotecarios que sobre. ellos se consti--| £n concertar las cosas de tal suerte que la ley ` 

> tuyan.a.. E o mE se muestre condescendiente y suave con los 

¿Tiene ó 'no alcance contra: terceros el inocentes, y con los criminales rigorosa y s+ 

contrato de anticrésis debidadamente regis- | vera En ningún caso ha de castigar á quien 
trado con las formalidades de la ley? . | no merece pena, ni en caso alguno tampoco 

Si puede invocarse la anticresis registra-. | . imponer crueles ni inusitados castigos» á 

da contra 2 acreedor hipotecario, ¿cómo afir- | an culpable (1), porque todo rigor excesi- 

- Mar que .no puede serlo contra un acreedor vo, sobre ser innecesario; no conduce á na- 
simpler 2 | z: da. La justicia cumple su sagrado deber 
Por otra parte, ¿qué objeto, qué fin tiene | tratando de reformar, más que los .indivi- 
- la inscripcion? Hacer pública la existencia - duos criminales, las malas tendencias de la- 
del contrato; y si no tuviera fuerza contra- | ciedad cuyos intereses está encargada de 

` terceros, ¿para qué inscribirlo? ¿para qué ha- tutelar y defender. Aparte de esto, téngaso” 


y el artículo siguiente dispone que: «La an- 
- ticresis no produce efecto si. no consta por: 
escritura pública.) 3 > 00 e 
- Ahora biea, Excmo señor ¿cuál puede ha- 
ber sido el propósito” del legislador al es.” 
tablecer una. excepción al principio ge. 


Pago; pero tendrá ex elinmiuieble la preferen- 
cia que le otorga el “contrato accesorio de 
hipoteca. e E Ti 
Es claro; si la anticresis no grava el in- 
- mueble, sinoímicamente los. frutos que produz. 
` ca, es preciso que exista hipoteca para que 
puedan invocarse derechos' sobre el ¿en 
PAE, t Let RE et sai 
El adversario no lo entiende, y argúmenta 
de este modo: si el acreedor anticrético no 
tiene prelación 'sobre el inmueble, que es' lo 
principal, no la tiene"tampoco sobre los frutos, .. 


“ESTE PRECEPTO CONSTITUCIONAL—JUICIOS MI- 

_LITARES—SON EL MÁS PODEROSO Y DETESTA- 

BLE INSTRUMENTO DE OPRESIÓN —IMPORTAN. 
TES REFORMAS INTRODUCIDAS POR LA LEY DE 
6 DE MARZO DE 1838, 


© Pasando á estudiar las condiciones del | 
enjuiciamiento criminal prescripto porla. - 
Constitución del Estado, veamos una de las: 
disposiciones que de ello tratan: . | E 
. Artículo 109:- «Ninguna causa,.sea de la 
naturaleza que fuere, podrá juegarse ya fue- 
rá del territorio dela República. La ley 
proveerá lo conveniente á este objeto.» 
` Esta manifestación de que ninguna cau- 
sa podrá juzgarse fuera. del país, tiene su 
explicación histórica. A a E 
Durante el régimen colonial, el fallo de` . z 
última instancia en la. mayor parte de los | 
juicios, y espécialmente en los criminales, - 
procedía de los tribunales de . España. Era 
ésta una prescripción de observancia prácti- 
-ca, que descansaba en el espíritu monopoli- 
zador y centralista que á los españoles ani- 
maba. y en. la superioridad incuestionable 
de los jueces de aquella nación. E 
Más tarde, en la época en que se sancio- 

nó la Constitución, tal prócedimiento no 
existía ya: había desaparecido desde los 


~ 
~ 


. quë. es lo accesorio. 


` fico é indiscutido desu derecho, percibién- 
do los frutos que se le habían entregado pa- 


ari e Ea . NE LA MISMA FUERZA i Ea OS 3 k 
he a efectivo el cobro de su crédito. Pero PÚBLICA: ` : i e K ER ado y estor barle el ejercicio de su legítimo é in- cerlo públic ba + a presente que no legislamos. oa comen ; primeros albores de la independencia. Sin 
Me ahi que'por aquello de que cuando me- Esta opinión no es improvisada. V: E po =| discutible derecho. Es cuestión de buen sentido. a mos, y que, atendiendo á la letra y espíritu Ebro aa oro ereveron 


Ponga el letrado contrario el caso sub judi- de la disposición constitucional, no cabe 


; f s a e ili la disposición que dejamos 
ce á la consideración de la hueste estudiantil, más solución que la propuesta. de utilidad la disp q J 


Que no exista hipoteca, no quiere decit 
transcripta, declarando sometido d.los tri- 


-nos piensa el cazador salta la liebre, los se- 
que no exista ó que no pueda existir anti- 


pS ps OS drá verla confirm 
nores Z. y Cia. dieron un buen día (que lo fué oprimida por todos los. autores 


~: de jurisprudenci 
el 12 de diciembr Ter e JariSprucencia. - . i e Ue á menud í antesala dela | - 4 tuici ' ibui Eo la Es 
al e de 1893) en la treta de “ Escriche, p.ej., en la pá dira pi gn D d enudo se reúne en la ante tir] Lo que, á juicio nuestro, no ha contribui bunales nacionales el conocimiento de todas | 
P E e á que mis representados percibie' Diccionario de Jurisprud ES g1 di 73 de su Esto es evidente; es axiomático. ecretaría dela Universidad, para co a do poco para la admisión de ese criterio las causas que se hubieran iniciado en el b 
ran tos frutos cedidos por la anlicresis, y de i P ncia, dice textual- | . Pero el adversario ha dicho con voz de en campo de Agramante de las discusiones que combatimos, es la impropiedad del tér- país. Esta declaración puede decirse que es 7 
Juridicas, y haga luego el habitual derroche. | mino cárceles que en este articulo se emplea, 


el signo de nuestro coloniaje, la señal de 
nuestra independencia; no existe en Consti- 
ción alguna, pudiéndose agregar que no 
tenía razón de ser después de nuestra eman- 
cipación política y que el artículo que la 
establece desaparecerá en la reforma próxi- 
ma de nuestra carta fundamental. 

`El artículo 112, que pasamos á examinar, 
dice; «Queda igualmente vedado el juicio 


f ; ente: la anti i ; 

golpe y zumbido, sin calarse siguiera las ía la Sands p uede celebrarse de pa: | trueno y ademán imponente: no hay prefe- 

gafas, el adversario quiso hacer'suya la presa Aaa e e pl tencia sobre Ecetia luego so la Hap sa 
: y'eoliritg - i i romo la prenda in er i j 

y solicitó y obtuvo 37? P - dIn embargo, bara 

res que $ A duch A BDR <que surta efectos contra terceras a es M es | 

A , 1ca, todo «NECesari, OS 
para garantir: (asómbrese V, E) wz. crédito o Tue conste de un modo auténtico», 


de SETENTA p i 4 Esto ha dicho uno de los más distingui- 
cución seguida Pa ea aaa eje- | dos autores de Jurispr ucencia;pero el adver. 
E elJ uzgado de Comercio sario no le atribuye importancia á esa i 

. T l } opi- 


de 1.*" turno, ni i siqui 
nion, porque ni siquiera la'tiene en cuen- 


de su gallarda elocuencia; trate allí de con- y como nuestra Constitución usa promis 
vencer al auditorio de que la: anticresis no | —uamente estas palabras, sin parar mientes 
atribuye al acreedor más derechos que | en su significado preciso, opinan algunos 
los que corresponden al acreedor simple ó que deben ser interpretadas en un senti: 
quirografario; y ya verá ese letrado como |' : 
allátambién le darán «palo» y le condenarán 
en costas y costos. ; ' a n 

Para no cansar por más tiempo la aten: | „( Artiemto S. de Jn Empieñdos delo ogaoga 
ción de_V..E., doy aquí por reproducido mi | taciones vigentes“, 


He dicho ya'que la ánticresis es un con- 
trato que grava los frutos, y he demostrado 
que el acreedor se hace dueño de ellós des. 
de la celebración del convenio. - 

No creo que sean necesarios mayores ar- 
sumentos para llevar al ánimo de V. E. la 


P e A e o a n aae aoa r aean. 
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criminal en rebeldía. La ley proveerá lo. 


conveniente á este respecto». 

Altas razones de utilidad militan en su 
apoyo. 

Desde luego, la ley procede con sumo 
acierto al no parangunar los juicios crimi- 
nales con los civiles y al no aplicar á aqué- 
llos el procedimiento de éstos, porque 
los perjuicios que puede sufrir la sociedad, 
encargada de hacer observar la justicia, con 
la ocultación ó fuga de un delincuente, que 
ante ella es culpable, no pueden equiparar- 
se con los que resultarían de la violación de 
las obligaciones civiles, con lo que directa- 
mente se atacan los intereses particulares, 
La sociedad no puede subsistir sin el cum- 


plimiento de los contratos, bien es verdad ' 


que le ocasionaría graves perjuicios la im- 
posibilidad de aplicar las penas. 

Es también una razón que viene en'apoyo 
de la disposición contenida en el artículo 
que examinamos, la triste experiencia de 


este hecho: que los abusos. de que son sus». 


ceptibles los Juicios civiles en rebeldía se 


multiplican: inmensamente tratándose de' 
juicios en rebeldía eñ materia penal. Su- ' 


pongamos, en efecto, que un juez pudiese 
absolver. á una persona ' de la instancia sin 


absolverle de- la causa:criminal. Resultaría 


que el individuo tras- úna larga” prisión de 
: meses, quizás de años, podría ser acusado 
una vez y otra, y otras, durante un tiempo 


indefinido, por la misma causa, y que ino- ` 
cente tal vez, se le afrentará toda su vida - 


con el estigma del criminal. | 
Además, la absoluta necesidad de -que 
una, persoría envuelta en una causa criminal 
- manifieste. - las” circunstancias: del “hecho 
cuya. perpetración :se le atribuye, :es asf 
mismo un argumento á á favor de la disposi- 
ción constitucional. Para juzgar de un hecho, 
y de un hecho criminoso sobre todo; es- 
necesario conocerlas causas que le han da- 


do nacimiento y los accidentes que lo han |. 
“acompañado. Tal acción, criminal en un * 


caso, es excusable, lícita y hasta phausible 
en otro. No pasa lo mismo .con las obliga- 
ciones civiles, y. esta razón, á falta de otras, 
justificaría plenamente el precepto consti- 
- tucional que examinamos. - 


Otro artículo de la Constitución, el 110, 


dispone: «Quedan; prohibidos los j Juicios por 
comisión.» 

Por juicios por comisión “entendemos, 
tanto aquellos para los quela autoridad 


constituye -expresamente un tribunal espe- . 


cial á fin de juzgar un delito ya cometido, 
como los que tienen lugar ante tribunalcs 
exiştentes con anterioridad que carecian de 


jurisdicccion para conocer de ellos. Entre . 


otros inconvenientes menos. graves, estos. 
juicios tienen el de hacer imposible la apli: 
cación de la justicia. En efecto, autorizan pa- 
ra $u formación al poder público, cuya pro- 
pensión innata es siempre á elevarse, lo que 
equivale á depositar en manos de éstelos me- 
dios de condenar ó absolver á un individuo 
con toda injusticia. Y esta. es la principal 
causa que tuvieron nuestros constituyentes 
para prohibir terminantemente los juicios 
por comisión, expuestos siempre á parciali- 
dades y abusos. 

-La prescripción contenida en este artícu. 
lo constituye una preciosísima garantía, 


y su fundamento lo encontramos en dos 
principios igualmente respetables: la igual- 
dad ante la “ley y la independencia del Po- 
der Jud:cial. La razón universal proclama 
su justicia, y la práctica constante de los 
pueblos libres, su gran sabiduría. 

Entre nosotros no han sido raros los 
juicios ó comisiones militares, en los 
cuales se ha seguido un procedimiento 
análogo al anterior, nombrando la autori- 
dad superior como tribunal competente pa- 
ra juzgar el delito cometido á militares 
designados expresamente con tal objeto y 
haciendo por consecuencia tabla rasa de 
una garantía acordada. Tenían lugar siem- 


pre que las faltas consistían en un ata-. 


que llevado á la institución militar, en una 
violación de la disciplina y, en épocas de 
turbulencias políticas, en un pretexto cual. 
quiera. i 


( Canaria. 
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SOBRE EL MISMO TEMA: 


¿LA MERA, CONVENCIÓN ANTICRÉTICA. ACUERDA UN . 


DERECHO DE REFERENCIA PÁRA EL COBRO” DEL 
CRÈDITO?, E 
g (Véase el Daneo BOOR 


- Vista, en relación la'ter- 


PS: deducida por X. X..en los 
A A, - - autos-ejecativos seguidos - 
por J. “y: Cà con À. yA. 

. por cobro de pesos, veni-' 
da en- apelaci n deducida . 
por los ejecutantes-y á la 
que se adhiriernn los. ter- 


ceristas contra la senten- - 


cia del Tribunal. de Ape- 
laciones de 2.2 turno, co- 
rriente å f. 46.  - 
"Coóndiderando : . que la" 
anticresis consiste en la 
entrega al acreedor de un 
` bien raiz para que este se 
pague con sus frutos.— 
Artículo 2523 del Códi- 
go Civil—por lo que es 
` evidente que el dueñodela 
cosa se desprende del de- 
recho á percibir esos fru- 
tos que cede al acreedor; 
pacto perfectamente legal 
E y legitimo, que coloca, 
s desde luego, al acreador 
en el goce del derecho 
cedido. - 
Cormstiérando: que el 
; alcance del artículo 2329 
KOA del Código citado, no es 
otro sino que el acreedor 
anticrético no tiene prefe- 
rencia sobre el inmucble 
A respecto de los demás 
acredores, salvo el caso 
de hipoteca, —lo que en 
manera alguna afecta, tal 
disposición, los frutos, á 
que la ley no se refiere 


cuando la hipoteca no: 


existe.' 
Considerando, que res- 


lo ha motivado, tenemos, 


l pera å la apelación de 
parto de X. X., no 
procede la condenación 
“en costas y costos qae 
pretende,por la naturaleza 
controvertible del punto 
materia de la cuestión, 
Por estos fundamentos 
y los de la sentencia ape- 
lada, se corfirma ésta 
la ampliación de f. 49. 
Devuélvanse. 


Vazquez. — Salvañach.— 
Fein. 


Respetàmos mucho la opinión de los 
señores Camaristas que suscriben el fallo 
que precede, pero como sobre el asunto que 
á nuestro turno, 
convicciones profesionales muy arraigadas 
y definidas, obser vamos å ese fallo losi- 


l guisnte: 


1.° Que en él no se toca para nada, que- 
dando, por consiguiente, sin resolución, el 
punto principal discutido, å saber, que es 
inexplicable que el T: ibunal reconozca co- 
mo privilegiada. para el pago la merà :con- 
vención anticrética, particular y amistosa, 


“cuando la ley solo'acuerda el propio privi- 


legio, únicamente á la anticresis judicial, que 
los autores conocen con el nombre de pren- 
da pretoria. (Articulo 936 del- Código de 


Procedimiento Civil). Si la ley sólo declara 
privilegiada la anticresis judicialmente esta. 


ólecida y despues de cumplidas todas las 
formalidades previas exigidas en su caso, 


no tiene explicación - -el hecho de que los 


Jueces, cuya misión se reduce å aplicar. la 
ley, entiendan que deban acordar la mis- 
ma preferencia á la simple anticresis con- 


| vencional, que la ley ni menta, ni toma en 
ceria de -mejor derecho ` 


cuenta para nada, y å la cual no concede _ 
ninguna preferencia, A ON 
2° Que las circunstancias indicadas 
Aparecen todavia más extrañas ante la dis- 
posición de la ley que prescribe que ellano 
recónoce otras causas legitimas de prefe- 
rencia en los pagos que las que fluyen de 


. tener el acreedor la calidad de prendario, 
hipotecario ó privilegiado; Artículos 2343 
- y 2346 del Código Civil; no estando inclui- 


da la anticresis en ninguna de esas causas 
de'preferencia, taxativamenteennumeradas 
por. la ley, es de maravillarse que los Jue- l 


-ces la declaren comprendida entre los cré- 


ditos privilegiadas, cuando la ley no la 
comprende entre ellos, y hasta empieza por 
negarle; clara y terminantemente, el carác- 
ter de un derecho real. i 

3.2 Que la dacttina sentada por el Tri- 
bunal es peligrosisima, por que acuerda al 
individuo una atribución especial que has- 
ta ahora sólo se había reservado al minis- 
terio de la ley: la de crearse á si mismo y 
con relación á terceros, preferencias y pri- 
vilegios para el cobro de lo que se le adeu- 
da verdadera ó falsamente. 


EsRrIQUE AZAROLA. 
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